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Número suelto, un reml<

Mientras las atenciones del Mriódieo no lo Impidan, «e 
,i/lmitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á es- 
capcion de los lunes y las grandes festividades del año.

EL EGO
PE R IÓ D IC O  M O D ERAD O .

PUNTOS OE SUSCRICION.
El] la Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El iinpotde de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo em la Administración. El de las provincias del propio 
mudo, 6 por medio de libriuizas del Giro niútuu, ó sellos d« 
correos, y también por leliu* dv exacta rcali-Ziicion á favm- 
de la Adinínisiracion; de esta última manera, ó bien liacieii- 
do el aiioiiii en electivo en la .tdioini.str ;ci( n, se .servirán !a.s 
su.scriciones en Ultramar

En París, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Chaptal.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquier 

ra clase de giros, se suplica que se veritique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.

ANO II. MADRID.—Domingo 11 de Junio de 1871. NÜM. 408.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Aunque ayer el dia estaba sereno, fué uno de 
los sábados mas lluviosos para el gobierno. No fué 
ya lluvia, fué cbaparrou el de preguntas é interpe­
laciones que sobre el asendereado ministerio cayó 
en el Congreso; pero está provisto de un Duen im­
permeable y aguanta con serenidad cuantos cha­
parrones de ese género puedan caer sobre él. Ade­
más, tiene ya perdido el miedo á calarse, porque el 
país le tiene ya tan catado que, por punto mas ó 
menos, debe serle completamente indiferente.

Seria imposible de todo punto, á menos que nos 
proposiéramós hacer un estracto duplicado de la 
sesión de ayer, ocuparnos de las diversas pregun­
tas que se dirigieron al gobierno y de, las contesta­
ciones que est,e tuvo por, conveniente dar. Su nú­
mero! y su escasa importancia nos relevan de esta 
tarea, remitiéndonos al estracto que en su lugar 
acostumbrado publicamos. Pebemos solo decir que 
el salón de sesiones estaba desanimadísimo, que la 
coneurrencia.de .diputados era sumamente escasa, 
y menor aun ,1a de las tribunas, que se hallaban ca 
si completamente.vacías.

En el Senado, en cambio, la sesión fué mas in­
teresante que las de los dias anteriores. Terminado 
ya el monótono debate de los artículos del regla­
mento, el Sr. Ülloa manifestó que se hallaba dis­
puesto á contristar á la interpelación del señor obis- 
po.de Ósma respecto ai juramento del clero. Espla- 
nóla el reverendo prelado en un razonado discur- 
sp, en el cual espuso las razones de decpro que 
asistían á los obispos para no jurar la Constitución, 
y esforzó Ips argumente» incontestables tantas ve­
ces repetidos para demostar que no se podía privar 

' al clero bajo ningún concepto ni razón de unos ha­
beres que son suyos y á los .cuales tiene por consi­
guiente un derecho incondicional. El señor obispo 
de Osma terminó su discurso con las siguientes no­
tables palabras; «Si no se atienden las justas re­
clamaciones del clero, a  porque no tiene los ele­
mentos,eficaces con que otras clases cuentan, esto 
ea,5artillería, .caballería é infantería.»

Es verdad. Esos elementos serian mas podero­
sos alegatos en 5favor¡de sus derechos que todos los 
discursos, todos los argumentos y todas las razo­
nes que tan poca mella hacen en los gobiernos re­
volucionarios. .

El Sr. Ulloa contestó á la interpelación en tér­
minos mas templados de lo que era de esperar de 
un ministro de una situación tan conocidamente 
contraria al catolicismo; pero por mas que hizo no 
pudo conseguir demostrar que han obrado mal los 
obispos y el clero que nó han jurado la Constitu­
ción, ni mucho menos que el gobierno ha hecho 
bien en dejar de pagarles sus legítimos haberes.

Pero si el Sr. Ülloa estuvo templado en las for­
mas y deferente hácia los reverendos obispos, el se­
ñor Figuerola Intétvino en el debate, y logró lo 
que siempre; enturbiarlas aguas, agriar la cues­
tión y envenenarla con sus inconvenientes pala­
bras.

Buen provecho le haga el don especial que tiene 
para llegar siempre á este resultado; es bien triste 
el don y le abandonamos por completo su usu­
fructo.

Mañana se discutirá en este cuerpo la interpela­
ción del señor obispo de la Habana.

, ' , JÍÓ. EIÑAMÓS POR ESO.

La Política sacó anteanoche á plaza, para que 
sirviera de sabroso pasto á la mordacidad de los 
ociosos y maleantes, la escena dialogada entre el 
Sr. Olózaga y el general Serrano. En esta manera 
de referir, encontrará el presidéhte del Congreso 
que nos ponemos de su parte y defendemos su cau­
sa; le nombramos el primero^ rindiendo este públi­
co homenaje á su toison, á su |)residencia, á su rea­
lismo esterminador y á su monumental obesidad.

Deciamos que La Política había sacado á plaza
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[Continmeion.)
Este representaba diez años menos de los que te­

nía.
Su barba y sus cabellos, todavía poblados, comenza­

ban á ponerse grises.
Era alto y enjuto, andaba con elegancia; pero no á la 

manera británica, sino con naturalidad y gracia.
En su conjunto aparecía un contraste singular, por­

que mientras que su rostro revelaba la bondad y su bo­
ca la sonrisa, en sus ojos claros se distinguía la mas 
terrible fiereza.

Este contraste determinaba su carácter.
Tan eselusivo bajo cierto punto como la marquesado 

Arlange, había marchado con su siglo, ó al menos pa­
recía que habla marchado.

Como la marquesa, despreciaba todo lo que no era 
noble; pero uno y otra se diferenciaban en ios me­
dios.

La marquesa demostraba su desprecio altiva y bru­
talmente. El conde lo ocultaba bajo la cortesía de una 
política que á fuerza de ser escesira humillaba.

La marquesa hubiera tratado de tú á todos sus de­
pendientes.

El conde un -dia que su arquitecto dejó caer el para­
guas, se adelantó rápidamente, lo levantó del suelo y se 
lo dió.

Y era que la pobre vieja había vivido cou una venda 
en los ojos y los oidos tapados, mientras que el conde 
había visto mucho y bien, y había oido del mismo 
modo.

La marquesa era ton ta y no tenia ni siquiera sentido 
comvm. , ■ ■ ■. ,

pi conde era de imncho ingehio y dó mucho alcance.

lo que pasó entre el Sr. Serrano y el Sr. Olózaga (y 
aquí se verá que hemos variado de modo de pensar 
y preferimos al general Serrano, lo cual demuestra 
cuán fácil y prontamente se muda de opinión en 
estos tiempos) y que lo mas gráfico de esa escena 
era el final, cuando el general Serrano dijo al señor 
del Toison, que no se incomodara por tan poca co­
sa, pues donde quiera que fuese, delante ó detrás, 
llegaría antes.

El mismo periódico añadía en su maliciosa nar­
ración que el Sr. Olózaga se mostraba picado y 
preocupado con la significación que pudieran tener 
aquellas palabras de llegar antes. Haremos á este 
propósito una observación por lo que pueda valér. 
El Sr. Olózaga está acostumbrado á presidir á los 
generales; el dia en que se celebró aquella proce­
sión famosa para trasladar los restos de Muñoz 
Torrero, presidia el Sr. Olózaga, llevando á su 
derecha á un antiguo diputado de los de Cádiz, y á 
la izquierda, muy mohíno y cabizbajo, al general 
Prim. Al dia siguiente presidió la comilona de los 
Campos Elíseos y destituyó de la jefatura del parti­
do progresista al general Espartero, que nunca ha­
bía consentido en dejarse presidir por tan fastuoso 
patricio. Muy natural era, por tanto, que se picara 
porque el general Serrano tratara, aun de pensa­
miento, de ponerse delante del leader del progreso. ■

En cuanto á lo de preocupado, habla también 
una razón muy séria para muy graves preocupa­
ciones. Había dicho el Sr. Olózaga en una ocasión 
solemne que á él lo mismo le importaba ir delante 
que detrás de su partido; «porque añadía muy es- 
sponjado y satisíécho, la locomotora, cuando va de- 
»lante, arrastra; y cuando va detrás, empuja.»Creia 
que esa frase era inimitable y digna de que la con­
signara en gruesos caractéres el Sr. Fernandez de 
los Ríos en la primera reproducción que hiciese de 
aquella obra inmortal que escribió, para eclipsar á 
los antiguos hombres de Plutarco. ¡Cuál seria su 
sorpresa al encontrarse con otra frase auáloga á la 
suya, pero que tenia mas caireles que un traje de 
majo de Andalucía! La frase del Sr. Olózoga se 
comprendía desde luego; no significaba otra cosa, 
sino que donde quiera que le pusiesen arrastria ó 
empujaría al partido progresista á su perdición; la 
del general Serrano tenia de todo menos de clara y 
trasparante: llegará antes: y ¿á dónde? «No riña­
mos joor eso-.r> es decir, que no tiene inconveniente 
en reñir por otra cosa; el asunto es para traer pre­
ocupado á cualquiera, y mucho mas á un presiden­
te progresista.

No podía parar en esto; era por demás grave la 
pretensión de atentar á las prerogativas soberanas 
del presidente de la Cámara soberana: la cuestión 
debía de llevarse á la Tertulia progresista, y se lle­
vó. Allí, entre otros oradores, en la misma noche 
del jueves, elSr. Alaminos habló en favor de la li­
bertad y manifestó sus temores de que peligrara y 
se la llevara la trampa, no por los esfuerzos de los 
partidos estremos, sino porque podía reproducirse 
el año 1843 ó el 1856. Sus palabras, cogidas al vue­
lo por los taquígrafos que el general Córdova ha 
creado en los cuarteles, merecen copiarse: son las 
siguientes:

«El Sr. Alaminos: Señores, ha venido esto tan de 
sorpresa que yo estimaría no hablar, pero puesto que 
ustedes me invitan á ello lo haré, y siento hacerlo en 
unos momentos que yo creo son bastante críticos para 
el partido liberal, no precisamente porque tema á los 
carlistas ni á los republicanos, pues estos han sido y se­
rán siempre vencidos por nuestro valiente ejércite; j^ero 
acordaos del u?wl843 d del de 1856, y tened también pre­
sente que todos los dias no nace un hombre como el ori­
ginal de ese retrato, (se referia al del general Prim) á 
cuyo pié vemos una corona enlutada con un velo negro, 
Yo espero que si se reprodujesen sucesos como los de los 
años quehe citado, el partido liberal no pasaría en silen­
cio aquellas escenas que todos Vds. recordarán. Repito, 
señores, que todos los dias no tiene el partido un conde 
de Reus. Vemos, señores, la situación aparentemente pa- 
cljica en los templos que debieran ser nuestros ofi­
cian sacerdotes que no pertenecen á nuestra comunión y 
que nada han traído á la revolución ni nada han hecho

' Pero en el fondo los dos debían entenderse.
En una palabra: el conde era el retrato fiel de un 

partido.
La marquesa era la caricatura de ese partido.
Es preciso añadir que con sus iguales, M. de Com- 

marin sabia valerse de su terrible urbanidad. Recobraba 
su altivez y carácter intratable, y pocos se atrevían á 
contradecirle. j

En su casa era un déspota.
Cuando Alberto vió á su padre, S3 acercó rápida- 

damente; padreé hijo se estrecharon la mano y se abra­
zaron con aire tan noble como ceremonioso.

Después de las frases de costumbre, el conde se fijó 
en el cambio que su hijo habia esperimentado.

—¿Qué eso eso? le preguntó. ¿Estás malo?
—No señor, respondió Alberto lacónicamente.
El conde hizo un gesto natural en él, pero que espre- 

saba la mas completa incredulidad; después se volvió á 
su criado de mano, dióle algunas órdenes y dijo al viz­
conde:

—Ahora vámonos á casa, donde comeré con gusto, 
porque en todo el dia no he tomado mas que una taza 
de caldo.

M. de Commarin llegó á París con un humor inso­
portable; su viaje á Austria no produjo los resultados 
que se esperaba.

Todavía durante el viaje se detuvo en casa de uno de 
sus amigos, con quien sostuvo una discusión tan vio­
lenta que se separaron sin darse la mano.

Cuando entro, esclarao dirigiéndose á Alberto:
—He reñido con el duque de Sairmense.
—Me parece, contestó Alberto, que eso acontece siem­

pre que estáis juntos.
—Es verdad; pero esta vez la ruptura es definitiva. 

He pasado cuatro dias en su casa en el estado de mayor 
desesperación. Sairmense, vizconde, vende á Gondresy, 
una de las bellas propiedades del Norte de Francia. Der­
riba los bosques y saca á subasta el castillo donde vive; 
una fortaleza régia que van á convertir en fábrica da 
refinar azúcar.

por la revolución.) No debemos temer la sublevación de 
los carlistas ni la de los republicanos eu las calles, yiero 
debemu temer otra cosa, la astúcia de nuestros enemigos 
{mejor dicho, de nuestros falsos amigos,) y contra ella se­
ñores, pido al partido radical que abra los ojos, y que 
los abra mucho contra esa astucia, porque si nosotros 
tenemos la fuerza, repito que la astucia de nuestros ene­
migos es mas fuerte que nuestra buena fé.»

Nos hemos tomado la libertad de notar con dis­
tintos caractéres las frases mas importantes del pár­
rafo, que por lo visto constituyó todo el discurso 
del Sr. Alaminos. Por ellas se comprenderá que la 
alusión va al general Serrano, que figuró en las 
dos épocas citadas, no muy á gusto de los progre­
sistas. Este afau contra los falsos amigos y esas 
voces de alarma contra sit astúcia, na son de aho­
ra: lo mismo, exactamente lo mismo decía el señor 
Ruiz Zorrilla en aquel famoso ilié, con jamón y vi­
nos, que dió eu el salón grande del ministerio de 
Fomento á sus muñidores y agentes electorales; es 
laso mbra que los acompaña y persigue por todas 
partes: sin embargo, en la ocasión presente, debía 
de ser todo inspiración del Sr. Olózaga, por lo ocur­
rido en la procesión de aquella mañana. Aquello de 
llegar antes merecía un toque de generala y man­
dar que todos estuviesen muy alerta, para no ser 
sorprendidos.

Preciso es reconocer y confesar en honor del li­
beralismo de la Tertulia, que quedó profundamen­
te afectada pdr las palabras del Sr. Alaminos. Para 
tranquilizarla, se levantó, ó continuó en pié (que de 
esto no hacen mención los taquígrafos) el general 
Córdova y Jjronunció un discurso, en el cual, des­
pués de calificar de elocuente el del general Alami­
nos, y de decir que habia causado eu la Tertulia 
«un cierto sentimiento de pena, de dolor, y tal oez 
•»de miedo, si esta palabra puede ser aplicada res- 
»pecto á los corazones liberales;» y después de glo­
sar lo dicho por su elocuente preopinante, continuó;

«¿No hemos de tener en la Cámara, en la mayoría y 
en el monarca el medio de conjurar los tiros, ve­
nir un peligro para el Gobierno d un golpe como el de 1843 
d 1856? Esto no es posible. Yo apelo al testimonio de 
dignos jefes y oficiales del ejército, yo apelo á los seño­
res socios de la Tertulia que recuerden lo que tuve el 
honor de decirles la primera vez, cuando fui presentado 
en ella por nuestro inolvidable amigo el general Prim. 
Entonces manifesté lo que haciéndonos justicia ha di­
cho el Sr. Prieto; es decir, que unidos todos por un sen­
timiento igual y uniforme en favor d. la Constitución, 
de la dinastía y de la libertad, el ejército no faltará á 
sus deberes, y será siempre uno de los primeros mi ami­
go el general Alaminos, secundado por dignos y distin­
guidos jefes y oficiales, con lo cual no podrá ocurrir que 
se repitan sucesos como los que aquí se han citado que 
puedan comprometer la libertad; vuelvo á decir, para 
terminar, que mientras el ejército, voluntarios de la li­
bertad y todo aquel que tenga sentimientos liberales en el 
corazón estén perfectamente unidos, las instituciones no 
peligran; y si peligrasen, no faltarán en verdad ciudada­
nos valientes y buenos generales, jefes y oficiales que 
arrostren toda clase de peligros para defender la liber­
tad, la dinastía y el orden, que es lo mas esencial.»

La misma musa inspiraba á los dos cantores 
del progreso: el temor, á consecuencia de las pala­
bras pronunciadas con motivo de la preferencia de 
sitio en la procesión. Los progresistas tienen un 
iustiuto maravilloso: están á matar con las proce­
siones, esclusivamente religiosas: por algo será: si 
no hubiesen acudido á la del jueves, no habría na­
da de lo sucedido; es decir, no se sospecharía con la 
vehemencia 6on que ahora se sospecha.

Por fortuna, el general Córdoba llevó la tran­
quilidad á aquellos espíritus conturbados: según el 
presidente del ministerio de 1854, que los progre­
sistas llamaron ministerio metralla, nada hay que 
temer: ^.mientras el ejército, voluntarios de la li- 
«bartad y todo aquel que tenga sentimientos libe- 
«rales en el corazón estén perfectamente unidos, 
»las instituciones no peligran.» Esto es consolador 
para todo buen,patriota; pero ¿si no están perfec- 
tamenle unidos’i si el ejército se propone llegar an­
tes, ¿qué va á ser de las inslituciones‘1 precisamen­
te ahí estaba la dificultad: precisamente en la pro-

Quiere hacer dinero de todo para doblar, como él 
dicé, su capital y rentas.

—¿Y esa es la razón de vuestra ruptura?
—¿Y no te parece legítima?
—Pero señor conde, ¡si sabéis que el duque tiene una 

familia numerosa y no es nada ricol 
—Y aunque eso sea, ¿qué importa? replicó el conde. 

Antes que vender el solar de sus mayores se priva uno 
de todo. Se llevan zuecos en el invierno; vive uno en sus 
tierras y de sus tierras, y se da educación esmerada solo 
al primogénito. Entre amigos se debe decir la verdad, 
aunque no agrade, y yo dije á Sairmense: un noble que 
vende sus tierras comete una acción indigna y es capaz 
de vender á su partido.

—¡Oh señor conde! esclamó Alberto,
—¿Crees que el que vende sus tierras no es traidor á 

su partido? añadió el conde; voy áprobarlo, y no olvides 
lo que voy á decirte.

El poder es y será siempre del que posea la riqueza, y 
aun mas del que posea ¡atierra. Los hombres del 93 lo 
comprendieron así. Arruinando á la nobleza le quitaron 
su prestigio, que no hubieran perdido por la supresión 
dé los títulos.

El ministro de Julio, que dijo á los de la clase media 
enriqueceos, no era tonto; les dió la fórmula mágica del 
poder.

Pero la clase media ó no lo comprendió -ó quiso ir 
demasiado lejos lanzándose á la especulación.

Y son ricos hoy; ¿pero en qué consiste su riqueza? 
En títulos del Estado, eu papel, en humo. Han preferido 
la riqueza mobiliaria á la inmueble, porque la primera 
da un ocho por ciento y la segunda un tres; pero esta 
última es permanente.

El labrador no es tan loco; es lento como el buey, 
pero es tenaz, enérgico y paciente. Marcha á su objeto 

! sin que nada le detenga. Para enriquecerse se priva de 
todo, y los que ahora se rien, esa clase media y esos^ba- 

, roñes de la feudalidad rentística, serán los mas sor- 
, prendidos cuando ios terratenientes tengan su 89.
1 —i Y bienl esclamó el vizconde.

cesión de la mañana se habia visto que no estaban 
perfectamente unidos. Esta consideración es capaz 
de atribular al progresista mas decidido; ¿por qué 
acudirían á la procesión? y sobre todo, ¿por qué 
D. Salustiano promovería una cuestión, por llevar 
su Toison á un lado ó al otro? ¿por qué obligarla 
con su intempestiva exigencia al general Serrano á 
decir: «no riñamos por eso, que yo siempre llegaré 
antes‘1

Comprendemos la angustia de los buenos libe­
rales y las amarguras de la Tertulia: han empeza­
do á sonar las dos fechas tremendas: 1843 y 1856. 
¡Siempre D Salustiano! Cuando no es con una sal­
ve, es con una procesión: es una calamidad. No 
obstante, permaneciendo todos muv unidos, per­
fectamente unidos, todavía hay alguna esperanza; 
todavía se pueden salvar las instituciones-, lo que 
para ello es necesario, es impedir que el general 
Serrano llegue antes-, que no riña por otra cosa: 
¿se conseguirá que no riña?

¡Alerta liberales! no lo olvidéis: 1843 y 1856: 
¡mucho ojo!

A continuación insertamos la carta de nuestro 
ilustrado corresponsal de París, que no pudimos 
publicar ayer por las razones que espresamos en 
nuestro número anterior:

París Junio 6 de 1871.
REVOLUCION DE 1871.

Tercera carta.
Sr. Director de E l E co de España.

Tal vez halle V. que mis cartas están escritas en un 
lenguaje vivo é impresionado, y mi espíritu alterado en 
medio de tanta desolación y tanta ruina. No es posible 
á la verdad ver con sangre fría, que de la noche ála ma­
ñana puede decirse que un pueblo rico, próspero y envidia' 
do de toda la Europa haya caído en la desconsideración 
y en el abismo en que se halla sumida esta, antes pode­
rosa nación. Además, cuando se ha vivido como yo mu­
chos años eu esta capital, se adquieren afecciones y ca­
riño al país, se interesa uno en su fortuna buena ó ma­
la, y en materia de intereses el descrédito y la ruina nos 
alcanza á todos. Por lo mismo merece indulgencia cual­
quier síntoma de exasperación que se observe en el es­
tudio de una situación sin ejemplo, y la solicito de las 
•personas que me lean. Por otro lado, mi objeto al pre­
sentar esta situación á los ojos de mis compatriotas, ba­
jo el punto de vista político, no es otro sino advertirles 
los riesgos que corre la sociedad española si continúa 
lanzada como está á toda rienda en la via revoluciona­
ria. En mí no h'ay espíritu de partido, porque no estoy 
afiliado en ninguno, como no sea en el partido del ór- 
den, necesario á todo precio para el biene.star y la pros­
peridad de los pueblos. Mi larga esperiencia me ha de­
mostrado, que en Francia, la lectura de ciertas obras, 
las ideas volterianas y la constante predicación del 
ateísmo en la prensa, nos han conducido derechamente 
al gobierno de la Commune y á las atrocidades que to­
dos deploramos. M. Havin, apóstol de estas doctrinas en 
el periódico Le Siécle, no fué sino el precursor de Jules 
Valles y Grousset, é iba á la par con Delescluze y Pyat.

Rochefurt no ha sido sino un satélite de aquel apos­
tolado que habia llevado sus doctrinas al corazón mis­
mo de la prensa conservadora, y en Le Constitutionel, 
periódico semi-ofleial del imperio se declaró pontífice de 
los libre-pensadores M. de Saint-Beuve su principal 
redactor. Así hemos visto confundir las ideas liberales 
y de progreso con la inobservacia de las prácticas reli­
giosas, y en España como en Francia, para los revolu­
cionarios nadie puede ser liberal, ni progresista, ni ha­
llarse á la altura de la civilización como no reniegue de 
Dios y no crea que el hombre no tiene alma, según la 
máxima de M. de Voltaire. Para ser liberal perfecto, 
después de principiar por renegar de Dios, es preciso 
condenar á sus ministros, y aquel liberal que en su hoja 
de servicios ó en los clubs puede justificar haber inju­
riado ó perseguido un sacerdote ó alguna profanación en 
los templos es mas considerado que sus correligionarios 
políticos.

Después de esta primera prueba habia otra mas efi­
caz aun y que ha servido en los clubs de París desde el 
4 de Setiembre acá para clasificar los puros de la revolu­
ción de 1871. Todo el que como Megy, Eudes y otros 
revolucionarios tenían sobre su conciencia un crimen ó 
un asesinato eran preferidos á los mas tibios. Luego 
venían los mártires y los conspiradores de oficio que se 
posponían á los simples conspiradores y partidarios,

—Y bien, lo que digo es que la nobleza debe imitar al 
agricultor. Si está arruinada, su deber es restablecer ó 
crear su fortuna. Si le prohíben el comercio, le quedan 
los trabajos agrícolas.

En lugar de vivir, como ha vivido medio siglo, mal­
diciendo lo existente; en lugar de adeudarse por soste­
ner un lujo ridículo y mezquino, debe encerrarse en sus 
castillos, en sus tierras, y allí trabajar, privarse de to­
do, economizar, comprar, estender sus propiedades y 
duplicarlas á fuerza de trabajo y economía.

Si adopta este .partido llegará á poseer la Francia y 
su riqueza será fabulosa porque el valor de la tierra au­
menta de dia en dia.

Sin que me haya forzado demasiado, hace treinta 
años que doblé mi fortuna. Blaulaville, que costó ó mi 
padre en 1817 cien mil escudos, hoy vale mas de un mi­
llón.

Así, cuando oigo á la nobleza quejarse,-gemir y vi­
vir de recriminaciones, me encojo de hombros. A cada 
instante repite que todo aumenta de precio, pero sus 
rentas permanecen estacionadas. ¿Y quién tiene la cul­
pa? Así empobrece mas y mas, y bien pronto llevará las 
alforjas, y de muchos nombres ilustres nos quedará la 
memoria.

Lo que me consuela es que entonces el labrador, que 
se enriquece y apodera de nuestras tierras, uncirá á sus 
coches esa clase media á quien aborrece tanto como nos­
otros.

En estos momentos se detuvo el coche en el palacio 
del conde.

Este bajó el primero, y apoyado en el brazo de su hi­
jo, subió la escalera.

En el gran vestíbulo le esperaban todos sus criados 
vestidos de gala.

El conde los miró y quedó satisfecho.
Jamás se vió casa mejor ordenada que la del conde 

de Commarin, cuya riqueza además le permitía soste­
ner un tren que envidiaba mas de un principe aleman. 

Ya indicamos que era hombre de mucho talento y

Los que hayan leído en Le Journal des Debáis y en 
la relación de su repporters las sesiones de los clubs de 
París durante el sitio ó los que como nosotros Layan 
asistido á estas orgías revolucionarias saben los alardea 
que se hacían en la tribuna. Los que hayan asistido 
igualmente á las reuniones preparatorias para las elec­
ciones de diputados en los clubs saben que los revolu­
cionarios se jactaban ya de su ódio á las instituciones 
monárquicas y de haber consagrado su vida á la estermi- 
nacion de una razada reyes, ya de haber asesinado por su 
propia mano un empleado de la policía ó un sargento de 
villa, ya de haber sufrido la pena de cárcel por conspi­
rador poniendo de manifiesto los servicios prestados á la 
revo.ucion. Cuanto mas atroces parecían los actos que 
el tribuno pregonaba, mayores y mas estrepitosos eran 
los aplausos del público.

Debiera presumirse que en vista de los resultados 
funestos que han producido las predicaciones de estas 
doctrinas disolventes y de las atrocidades que han co­
metido los iconoclastas de la Commune, los redactores 
de Le Siecle y otros hombres de esta incalificable secta 
se calmaran; pero no ha de ser así cuando leemos en el 
Fígaro un artículo de Saint Genest atacando de mano 
maestra el periódico Le Siecle por un nuevo artículo es­
crito contra el clero continuando su propaganda ateista- 
volteriana.

III.
Siguiendo nuestra intención de establecer un para­

lelo entre la revolución de España y Francia, debemos 
recordar que existen periódicos en España que, imitan­
do á M. Leonor Havin, se han consagrado á este géne­
ro de propaganda anti-religiosa.

No citaremos ninguno, porque escribiendo como es­
cribimos para ese país, nadie como los españoles sensa­
tos saben á qué atenerse sobre este particular. Por lo 
demás, es muy posible que si Voltaire viviera en nues­
tros dias, después de la desamortización de los bienes 
del clero y de los concordatos celebrados con la córte d* 
Roma, no seria tan severo con la religión y el clero co­
mo lo son los plagiarios de las doctrinas filosóficas del 
siglo anterior y de la revolución francesa.

En primer lugar, las órdenes religiosas no existen ni 
en España ni en Francia, ni el clero tiene la preponde­
rancia absoluta que tenia en el siglo XVIII. El clero no 
posee; y comparar la instrucción, las virtudes, los sen­
timientos elevados y la conducta del clero católico de 
este siglo y su organización actual, con lo que nos cuen­
ta la historia de la conducta del clero del siglo pasado, 
tan maltratado por los filósofos Diderot y Dalembert, 
como por M. de Voltaire, es comparar las tinieblas de 
la Edad Media ó el bajo imperio romano con los años de 
calma, de luz, de libertad y de ciencia que volaron al 
asomar en Francia la segunda revolución francesa, ó 
los tiempos de Torquemada en España con la mitad de 
este siglo, antes del mes de Setiembre de 1848.

Es tan injusta é inmotivada esta aversión al clero 
católico que afectan los revolucionarios, que muchas ve­
ces llegamos á creer que no es mas que un pretesto gro­
sero para justificar ó encubrir sus ambiciones y sus 
torpezas.

Si los revolucionarios, imitando á los alemanes y los 
ingleses, hubiesen querido romper con la Iglesia católi­
ca, protestando y separándose de ella, en la historia se 
encontraría un ejemplo que pudiera justificar sus pre­
tensiones; pero denigrar los ministros del altar y el cul­
to, predicando los unos el ateísmo y los otros la perse­
cución, no se ha visto cosa semejante sino en la revolu­
ción de 1793 y en la revolución comunalista de 1871.

Aun los fanáticos que hicieron la revolución de 1793 
establecieron el culto de ia Razón y un libro de plega­
rias á la naturaleza, que eran el libro de misa y el pa­
dre Astete de aquella secta. Pero no solo la prensa ha 
predicado estas doctrinas subversivas. En los clubs y 
hasta en las tribunas se han producido alardes de estas 
ideas ateístas.

No recordamos el nombre de un diputado que en las 
Córtes Constituyentes principió una historia de la Vir­
gen á la altura de las blasfemias mas abominables y 
atroces que hemos oido en los clubs de París. El len­
guaje del pueblo bajo español es aun mas cínico que el 
lenguaje del pueblo francés, y hay que contar que este 
pueblo es elector, según el sistema electoral.

Si la prensa, la tribuna y el pueblo manifiestan es­
tos conatos en la parte religiosa, en la parte política, los 
conspiradores españoles han sido premiados lo mismo la 
clase civil que la clase militar. No sabemos si habrá al­
gunas personas en los clubs, que como Megy, Eudes y 
otros se han vanagloriado de haber cometido actos cri­
minales contra los poderes constituidos; nosotros á la

poseía el arte de gobernar, arte muy difícil, á un ejérci­
to de criados.

Según Rivarol, hay cierta manera de decir á un laca­
yo marchaos, que revela la buena raza mucho más que 
cien libros nobiliarios.

Los numerosos criados del conde no le incomodaban 
ni le embarazaban.

Los necesitaba y le servían á su gusto y manera, y 
no al gusto de ellos.

Era la suma exigencia, y sin embargo muy pocas ve­
ces tenia que amonestarlos.

En su casa todo está previsto y ordenado de una ma­
nera invariable, hasta las eventualidades.

Así el conde volvió de su viaje, y el palacio, dormi­
do, despertó como si le tocase la vara de un encan­
tador.

Tódos se encontraban en su puesto. La comida esta­
ba dispuesta. Los criados inteligentes se necesitan, no 
para recibir ordenes, sino para evitarlas.

M. de Commarin se vistió su traje de casa, y se diri­
gió al comedor.

Este era un dilatado salón de techo muy alto, como 
todos los del palacio.

Uno solo de los cuatro aparadores que lo decoraban 
bastaría para llenar de efectos preciosos una de esas ha­
bitaciones que los millonarios de la última liquidación 
alquilan en quince mil francos.

El servicio de la mesa donde tomaron asiento el con­
de y su hijo respondia¡al lujo magnifico del salón.

El conde era un buen gastrónomo, y muchas veces 
hacia alarde de su gran apetito, que para un pobre dia­
blo hubiera sido una verdadera enfermedad.

Gustábale recordar á los grandes hombres cuvo estó­
mago habido célebre. Carlos V devoraba, y Luis XIV en 
cada conNda se engullía la ración de seis hombres.

Partiendo de estos recuerdos, sostenía el conde que 
se podía juzgar á los hombres por su capacidad digesti­
va, y los comparaba á las lámparas, que alumbran en 
proporción del aceité que consumen.

[Se coníinvari.)

Ayuntamiento de Madrid



EL ECU i)E ESPAÑA.—Domingo 11 de Junio de 1871.
verdad no tenemos conocimiento de hechos personales; 
pero en cuanto á jactarse de liaber conspirado en la 
prensa, en la tribuna y en mil ocasiones, hemos podido 
hacer constatar este hecho.

Hace ahora poco mas ó menos un año que leimos con 
asombro en Le Journal des Debate los detalles minucio­
sos de cómo habia logrado fugarse de la cárcel pública 
de Madrid en el reinado de Fernando VII un conspirador 
de la época, siendo de notar que este conspirador, que es 
hoy un personaje, era á la sazón embajador en una de 
las primeras córtes de Europa.

Es probable que esta noticia se haya dado al público 
con el consentimiento de este personaje, pero de cual­
quiera manera que sea, como no es ningún título de 
nobleza el ser conspirador de oficio, oimos criticar á 
muchas personas aquel escrito. Pero qué mas, ¿no he­
mos oido decir al gobierno de la revolución de Setiembre 
en España y al presidente del Consejo de ministros que, 
habiendo sido conspiradores, sabrían defenderse de las 
amenazas de sus contrarios? Aceptando estos principios 
y educado así el pueblo por quien debiera moderarle lo 
que estrañamos es que no haya sucedido de España ya 
algo algo parecido á lo que ha sucedido en París en este 
funesto año de 1871.

Desde que un hombre pasa por sospechoso y por re- 
trógado, cuando se sabe que cree en Dios y en los man­
damientos de la iglesia católica ó no ha conspirado con­
tra los gobiernos constituidos, el país en donde tales co­
sas se ven está muy próximo áser invadido y absorvido 
por hombres de la estofa de los comunalistas franceses. 
Los hombres del 4 de Setiembre en Francia no pensaron 
nunca que pudiera llegar el dia 18 de Marzo, y sin em­
bargó llegó, y París ha perecido en manos de estos mi­
serables, presa de las llamas, y se ha deshonrado á los 
ojos de la Europa escandalizada del sangriento y hor­
rible espectáculo que la han dado los vándalos de la Com- 
nune,

m.
El manejo de la hacienda en manos del gobierno de 

la defensa nacional, ó sea de los hombres del 4 de Se­
tiembre en Francia, tiene también mucha semejanza 
con el manejo de la hacienda en manos de los hombres 
de Setiembre de España.

M. Ferry levantaba los brazos al cielo en la tribuna 
del Cuerpo legislativo, haciendo una oposición furi­
bunda á la administración de M. Hausmann, hasta que 
consiguió déla revolución suplantarle, ocupando su lu­
gar en el Hotel de Ville.

Pareció tan estrano este nombramiento de Maire de 
París en la persona deM .de Ferry, tan solo-por que 
se habia distinguido este diputado en su oposición 
á M. Hausman que un periódico de esta capital, criti­
cando la manía de hacer ministros á los diputados de 
la oposición, decia en tono de chanza, que si Voltaire 
viviera, por este sistema lo harian arzobispo de París. 
Luego se ha justificado esta crítica, y hoy M. Ferry, no 
solo está desautorizado y criticado de toda la prensa por 
su incapacidad notoria, sino que su colocación, aunque 
interinamente en el Hotel de Ville, es objeto de escán­
dalo, y de cuyo proceder se verá forzado á dar satisfac­
ción el gobierno de Versalles.

No conocemos el manejo de la administración muni­
cipal de Madrid desde la revolución de Setiembre.

En cuanto á la administración del Tesoro no hay 
memoria en este siglo en Francia de como la comisión 
de lours, bajo la dictadura deGambetta, ha tratado los 
intereses del país. El despilfarro ha sido tan escándalo-. 
so, que la prensa entera se ha ocupado algunos meses 
de este asuuto capital. La misma incapacidad que se ha 
mostrado en el manejo de los intereses pecuniarios mu­
nicipales, se ha mostrado en el manejo de los intereses 
del tesoro público como se pondrá de manifiesto cu.ando 
se arreglen las cuentas. En España, desde la revolución 
de Setiembre, dos profesores de economía política han 
ocupado el ministerio de Hacienda. Uno do ellos no de 

jaba dormir tranquilamente á los ministros del antiguo 
régimen, haciendo desde latribuna la oposición mas 
violenta y tenaz contra su administración. Llegó al po­
der por obra y gracia de la revolución de Setiembre, y 
después de haber desorganizado revolucionariamente to 
do el sistema anterior en cuanto á ingresos regulares, 
dejó muy atrás á M. Gambetta, M. Laurier y los hom­
bres de I ours.

Bajo el pretesto de salvar la revolución, el Sr. Fi 
guerola celebró su primer contrato con el Banco de Pa 
rís, justamente criticado y unánimemente reprobado por 
la prensa y por el público; empeñó en otro nuevo con­
trato cuanto el Estado poseía, creando una cantidad fan- 
t<^tica de títulos de renta consolidada.

Las noticias que recibimos de Londres y de Madrid, 
son de que el Sr. Moret sigue el mismo sistema que su 
antecesor, lo que prueba una vez mas que nada tiene 
que ver la elocuencia con ser buenos administradores. 
No se necesita saber una sola palabra de la ciencia eco­
nómica, ni haber estudiado ni saludado un solo libro 
para vender ó empeñar títulos de la renta del Estado á 
fin de cubrir las necesidades del Tesoro. Un simple de 
pendiente de agente de cambio haría esta clase de ope­
raciones con mas criterio y mas economía, sobre todo si 
es verdad lo que nos cuentan, de que el actual ministro 
de Hacienda paga hasta 4q por 100 de interés al año por 
anticipos de dinero con garantía de títulos.

Las mismas causas han producido los mismos efec­
tos; el charlatanismo parlamentario, la audacia y la in­
vasión revolucionaria, ha llevado al poder hombres in­
capaces, llenos de pretensiones que nos conducen á la 
bancarota, pues con solo saber las cuatro reglas, puede 
el último hortera de Madrid ponerse por cima de Fi 
guerola y de Moret.

Mas feliz que noiotros, el pueblo francés, rico 
como es, puede hacer frente á sus compromisos y rele­
var su crédito. En España, con el desbarajuste econó­
mico que ha introducido la revolución de Setiembre, 
esta empresa es ya materialmente imposible. Sin em­
bargo, la revolución se hizo en nombre de la moralidad, 
de la ecou .mía y del órJeu. Muchas veces llegarnos á 
sospechar que los humores de esta situación tratan de 
imposibilitar ei advenimiento al poder de toda udmi- 
nistracioa reguiar. Su manera de ailministrar demues­
tra que a te n íao s  a lo p ie s  u„e, siempre pira saloir la 
reouíucion, les importa poco el porvenir; apres )Hoi le de- 
luge, según la espresion francesa.

IV.
El aspecto de París mejora considerablemente. La 

conducta del ejército es admirable. La mano vigorosa 
que con tanta destreza como denuedo ha sabido com­
primir la revolución comunalista, no la sentimos. El 
general Mac-Mahon, que es hoy la espada de la Asam­
blea nacional, de la Francia que anhela el restableci­
miento del orden, ha demostrado tanta habilidad en sus 
movimientos militares, pues por su prontitud y rapidez 
se han evitado mayores desastres, como en la adminis- 
trac’on civil. Sin pretensiones personales de ningún gé­
nero, es tan parco de palabras en sus órdenes como jus­
to y equitativo.

París entere elogia su administración, que es modelo 
de cordura, d.- abnegación y de patriotismo. Con estos 
elementos corazón se abre á la esperanza, y si en 
Versalles !i..y la m.-ana abnegación y el mismo juicio, 
la regeueraéion de este país .será meaos difícil de lo que 
pensábamos.

Dominado París como está y por mucho tiempo, no 
pueden inspirar cuidado alguno las provincias. La

contrariar en nada la opinión de esta mayoría, y sin e u- 
bargo, muchas personas con razón ó sin ella se quejan 
de su marcha política. La marcha política de M. Thiers 
bien sea por la mala compañía en que vive y de la que 
se ha rodeado, bien por debilidad, algunos le acusan de 
ambición: lo que quiere es ganar tiempo. Si se pregunta 
para que quiere ganar tiempo M Thiers, las personas 
mejor informadas no pueden dar ana contestación satis­
factoria ni que convenza.

En la edad avanjada que M. Thiers ha alcanzado 
pretender ser otra cosa mas que consejero del poder en 
las circunstancias difíciles que atravesamos, seria tan 
absurdo que nos cuesta trabajo el crear que se prorogue 
como dicen de Versalles por dos años su mandato en el 
poder ejecutivo. Por de pronto se ha prorogado á ins­
tancias de M. Thiers para el jueves próximo la discusión 
de la proposición sobre la abrogación do las leyes del 10 
de Abril de 1832 y 20 de Mayo de 1848 referentes á la 
proscripción.

Esta discusión debía tener lugar ayer lunes en la 
Asamblea nacional, y todo se habia preparado para ella 
como el asunto capital del momento. M. Thiers sea rea - 
üdad ó pretesto, ha manifestado no poder asistir á la se­
sión por hallarse indispuesto. Las tribunas de la Asam­
blea estaban llenas de curiosos: muchas personas de Pa­
rís habían hecho el viaje de Versalles para asistir á la 
sesión y se han llevado chasco. Como que en esta se­
sión se habia de tratar de la validación de las actas de 
los príncipes de la familia de Orleans el interés era de 
primer órden. Pero esta discusión vendrá y tal vez por 
ella podamos juzgar cual es el espíritu político de la 
Cámara sobre la cuestión capital.

Esa cuestión capital no puede ser otra sino saber la 
forma definitiva en que ha de vivir el país. Monarquía 
ó república. La {irorogacion de los poderes de M. Thiers 
es un peligro y como hemos dicho en esta correspon­
dencia, un cambio de temperatura puede á los setenta y 
cinco años provocar otra grave crisis y la Francia no 
está hoy en el caso de pasar por una nueva crisis. Nece­
sita remedios heroicos y enérgicos para afirmar su por­
venir rompiendo de una vez para siempre con la revolu­
ción y los revolucionarios.

Después de cerca de ochenta años de esperiencias 
revolucionarias y de los desastres que ha sufrido la 
Francia, ya seria hora de ponerse á la altura de las de­
mas potencias de Europa que viven en paz, en prospe­
ridad y en el mayor grado posible de ilustración, sin 
los conflictos, las violencias y las tormentas políticas 
que escandalizan al mundo civilizado.

El orgullo y la vanidad los ha perdido: han querido, 
imitando á los Titanes escalar el cielo y ser los prime­
ros en el mundo, los depositarios de la civilización co­
mo ha dicho estúpidamente el periódico Le Sieele. Las 
doctrinas mas atrevidas y absurdas se han querido 
aplicar á la administración y la política aceptando sin 
estudio ni reflexión toda idea cualquiera que fuera con 
tal que ofreciera alguna novedad á la imaginación. Todo 
lo que no saliera del cerebro febril de esta capital era 
menospreciado en Francia, así llamaba Baudelaire á 
los prusianos bárbaros alumbrados con gas.

M. Girardin, espresion del génio absurdo de este 
país creía tan fácil el triunfo de la Francia contra la 
Prusia que, en el tono mas ligero y despreciativo apo­
yando la declaración de la guerra á la Prusia, decia á 
los soldados del ejército francés que lanzaran á punta­
piés y culatazos del otro lado del Rhin á .los prusianos.

La Roma moderpa, como la antigua, ha querido dic­
tar la ley al mundo y en su soberbia todo lo ha perdido 
con la revolución, su dignidad, su preponderancia mi­
litar y su funesta influencia. Decimos funesta porque su 
contacto revolucionario nos ha llevado á España ele­
mentos disolventes que entorpecen la marcha de los go­
biernos.

La sociedad española, gobernada, se puede decir así, 
por una copia servil de las leyes francesas, imitando su 
marcha política y aceptando sin reflexión su literatura 
y las ideas mas ardientes de la revolución francesa, ha 
conseguido llegar al estado de anarquía en que se en­
cuentra y á ser un remedo de esta triste y desventura­
da nación; como si las condiciones de uno y otro país 
fuesen idénticas. Siendo esta nación una nación emi­
nentemente católica é industriosa, cuyos productos son 
aceptados. por lo que se llama la moda en todo el mun­
do; una nación, en dos palabras, de obreros, el estudio 
de su economía política se ha querido aplicar á una na­
ción agrícola como es la nuestra, confundiendo, ignora­
mos la razón, dos principios hetereogéneos sin unidad 
ni cohesión alguna. De todo esto junto, proviene el es­
pantoso desórden que ha llevado á España al ensayo de 
los principios revolucionarios.

Pero volviendo á Versalles, hé aquí las razones que 
los moderados de la Asamblea nacional dan para espli- 
car el retraimiento de M. Thiers y su deseo de ganar 
tiempo. La dictadura de Gambetta en el gobierno de las 
provincias y la influencia perniciosa de los hombres de 
Setiembre alrededor de M. Thiers, ha dado por resulta­
do que un gran número de altos empleados en todos los 
ramos de la política y la administración, pertenecen al 
partido republicano. Muchos de estos hombres son al 
juicio de Versalles peligrosos, y un cambio radical y re­
pentino pudiera crear conflictos graves en alguna de las 
grandes ciudades de Francia que se quieren evitar á toda 
costa. j

Lyon, Marsella, Burdeos Tolosa y otras ciudades de | 
Francia están trabajadas simultáneamente por los repu­
blicanos, y el partido comunalista moderado, ó llámese 
el partido federalista y de la unión de los derechos de 
París. Es preciso proceder á una reorganización de la j 
administración política y administrativa que se halle de i 
acuerdo con el espíritu de la Asamblea nacional para í 
organizar un gobierno y asentarlo sobre bases sólidas y j 
duraderas » Si tal es el espíritu del gobierno de Versa- | 
lle.s, nada tenemos que oponer los hombres que somos • 
amigos del órden, y lo que nos cumple es esperar los he'- ' 
chos para juzgarlos. j

También, anda en tela de juicio el sufragio un!ver.sal ' 
al ver los resultados que ha dado en las grandes ciuda- ¡ 
das de Francia y sobre todo en París; el corregir la ley ! 
electoral no dejando que la rnuche lumbre inconsciente ó 
las influencias perniciosas de la Internacional sobre los : 
obreros sean los árbitros de los destinos de la sociedad i 
francesa tan amenazada de la demagogia, ocupa ahora 
á muchas personas.

Si esto sucede como es de esperar, ¿copiará la Espa­
ña que tanto ha copiado de este país, esta nueva refor­
ma? Si la copiase y reformara su ley electoral, ¿qué re­
sultado puede producir esta reforma en las instituciones 
con que la revolución ha dotado al país? Con gobiernos 
que respetan sus propias leyes como el que actualmente 
rige á España, fácil es vaticinar que la violencia hasta 
ahora ejercida seria su norma futura, y por lo tanto, 
imposible seria también conocer en la práctica el resul­
tado, por mas que en la conciencia de todos esté cuál es 
el sentimiento público con la reforma y sin la reforma 
electoral.

ENSEÑANZA AGRICOLA. (1.)

Asamblea nacional es dueña pues de la situación y como ! 
el ejército francés está ya reformado y disciplinaao lo ■ 
que en su soberanía resuelva este cuerpo legislador esto ; 
se hará. j

La generalidad confia en que M. Thiers no ha de '

Si no estuviéramos plenamente convencidos de 
que la administración pública ha desaparecido, ca­
si por completo, de todos los centros gubernamen­
tales; si no tuviéramos hártas pruebas con -que de­
mostrar la falta de idoneidad de la mayor parte de 
los funcionarios que hoy desempeñan los cargos pú­
blicos mas importantes, pues á ellos han ascendido

(1) Véanse los números 386, 389, 390, 393 y 401.

sin mas méritos que los de ser progre­
sistas; si uo halláramos á cada paso, en el ministerio 
de Fomento sobre todo, huellas ostensibles que des­
cubren claramente el grado de dislocación á que han 
llegado por puuto general todos los servicios de­
pendientes de dicho centro adipinistrativo, el pro­
yecto de enseñanza agrícola que examinamos seria 
suficiente para desvanecer cualquiera dudaquepu- 
diéramos abrigar acerca de hechos tan evidentes 
como palpables. El señor ministro de Foinento, 
para la ejecución de este trabajo, uo ha debido con­
tar con otros elementos que su gran presunción y 
la inmunidad que lleva consigo, en estos tiempos, 
el hallarse revestido del carácter de revoluciona­
rio.

Así al menos se desprende de la comunicación 
que ha pasado al alto Cuerpo colegislador, mani­
festando que no podia remitir los datos que se le 
reclaman, y que suponían habia tenido á la vista 
para la formación del proyecto, por la sencillísima 
razón de que no habia tenido ningunos. Confesión 
mas petulante ni mas impropia del funcionario que 
la hace y de la corporación á quien se dirige, no 
recordamos haberla oido jamás. Ella sola dá una 
idea acabada del proyecto y de su autor.

Hasta hoy habíamos estado en la inteligencia 
de que para realizar cualquier proyecto, sea de la 
clase que fuere, lo primero que se necesitaba érala 
reunión de materiales, digámoslo así, para su con­
fección. Una ley de enseñanza agrícola como la de 
que se trata, no creimos nunca que hubiera perso­
na, por mucha osadía que tuviera, que se atrevie­
se á redactarla, sin conocer antes á fondo los prin­
cipios fundamentales de la ciencia agraria y sin 
tener reunidos de antemano todos los datos, que 
son de absoluta necesidad, para apreciar las ven­
tajas é inconvenientes que pueden surgir al prac­
ticar ios preceptos que en la ley se consignen.

Sin embargo, el ministro de Fomento, después 
de todo, no ha hecho mas que confesar en dicha 
comunicación una gran verdad, que de puro atre­
vida es cándida. Sépase, pues, por todos; que la di­
visión de regiones, consignada en el proyecto de 
enseñanza agrícola, es solamente un antojo del au­
tor, así como también la nomenclatura, órden y 
distribución dada á las asignaturas: que las dispo­
siciones administrativas y económicas, que en el 
mismo proyecto se contienen, todas son de pura 
fantasía, inclusos los presupuestos que serian subli­
mes si no fueran altamente ridículos.

Debemos también advertir, para uo ser injus­
tos, que estos últimos, aun cuando fantásticos como 
todo el proyecto, tienen su mérito relativo; y si en 
vez de aplicarlos á la enseñanza agrícola se hubie­
ran aplicado á la formación de alguna sociedad de 
crédito, al autor de ellos no hubiera habido mas 
remedio que nombrarlo director gerente de la tal 
sociedad, lo cual uo podrá alcanzar con la ley á que 
están unidos.

Admira la minuciosidad con que se detalla en 
ellos lo que ha de aportar el Estado, y lo que le 
corresponde á la provincia y al municipio; las pri­
mas y subvenciones que han de ofrecerse á ios par­
ticulares y los premios pecuniarios que se han de 
dar; lo que se ha de gastar en la construcción de 
nuevos edificios y en el arreglo de los que no lo 
sean; lo que se ha de invertir en la pi’eparacion de 
los terrenos, compra de libros, ganados, instru­
mentos, mobiliario, etc., etc. De manera que, por 
un esfuerzo de imaginación, todo está previsto al 
parecer, y por si se hubiese cometido algún olvido, 
hay también en los meri.cionados présunuestos 
ciertas partidas consignadas con el velado título de 
Varios. El nuevo Necker agrícola no ha necesitado 
saber en qué provincias se han de establecer las es­
cuelas regionales, ni con cuánto podrán contribuir 
las demás comprendidas en cala región; no ha ne­
cesitado tampoco saber la clase de fincas que están 
en condiciones de poder ser destinadas al objeto; 
ni su estension, importancia ni estado.

Para el proyectista, lo mismo debe valer una 
finca en una provincia que si estuviera en cualquie­
ra otra, lo mismo se le figura que costará el entre­
tenimiento de una granja con 20 hectáreas de es­
tension que si tuviera 80 ó mas, lo mismo deben I importar las reparaciones que pueda necesitar una 

j hacienda bien cuidada y labrada que otra que esté 
I completamente abandonada; el pago de braceros,
I la manutención de ganados y demás gastos que 
i son consiguientes á esta clase de establecimientos, 

todo es igual para el autor de los presupuestos. Una 
I vez llevados sus cálculos á los espacios imagina- 
j rios nada le detiene, del mismo modo que acumula 
 ̂ guarismos sobre guarismos para un proyecto como 
I el que nos ocupa, pudiera acumularlos para cons- 

truir un ferro-carril que atravesara el Occéano.
I Pero descendamos por un momento al terreno 
! práctico; y puesto que el Senado ha elegido una 
! comisión que dé su dictámen acerca del proyecto y 
I esta, en su mayoría, lo ha evacuado en sentido fa- 
I vorable, nos permitiremos dirigirles algunas pre- 
í guntas á los individuos que la componen ¿Saben 

los Sres. Herrera y Cantalapiedra, senadores por 
Valladolid, con cuánto está dispuesta á contribuir 
la provincia que repressutau para la escuela regio­
nal, si se decidiese que esta se creara en la provin­
cia de León? ¿-̂ abe el senador de esta úitiina, s. ñor 
Llamazares qué sacrificio está dispuesta á hacer su 
provincia, si el punto elegido fuese Aula? ¿Sabe el 
Sr. Rubio Gaparrós qué subvención dará la diputa­
ción provincial de Jaén para que la escuela regio­
nal se establezca en Sevilla ó Huelva? ¿Sabe el se­
ñor Vargas Machuca si Ciudad-Real dará un cuar­
to para la escuela, en el caso de que se estableciera 
esta en Salamanca?

¿Se han puesto de acuerdo los Sres. Marín y Ru­
bio (D. Leandro) acerca de si ha de estar en Toledo 
ó en Cuenca la escuela que corresponde á su re­
gión, y con cuánto se auxiliarán recíprocamente 
ambas provincias, una vez decidido cuál de las dos 
ha de ser la agraciada? Desearíamos oir su res­
puesta, porque ella sola nos daría la clave respecto 
á las mayores ó menores probabilidades de éxito 
que tiene el proyecto, bajo este punto de vista.

Desengáñense, entre tanto , los poquísimos, 
aunque interesados encomiadores de la lej' de en - 
señanza agrícola. Querer levantar un grandioso 
edificio, sin un plan bien premeditado, sin contar 
con operarios de aptitud reconocida para el des- ¡ 
empeño de la obra, ni con recursos para llevarla á | 
cabo se ha considerado siempre como un solemne j 
disparate. Formar una ley de enseñanza agrícola, ; 
desconociendo por completo, no solo los principios i 
fundamentales en que se apoya la ciencia que se •

desea difundir y generalizar, sino las nociones ad- 
mini.strativas mas indispensables para la buena 
confección de aquella, no es locura, es temeridad. 
No somos solo nosotros los que lo vemos de esta 
manera: nuestros colegas La Epoca, La Igualdad, 
y E l Magisterio Español harto lo dan á conocer 
en los ilustrados artículos que vienen dedicando á 
esta cuestión, tan vital para la prosperidad agrí­
cola.

Las señoras que componen la asociación de Be­
neficencia están dando un ejemplo laudable de 
energía, perseverancia y filantropía digno de ser 
mitado por todos, y cuando menos digno de ser 
ayudado.

Los pobres en la capital de España estarían de 
todo punto abandonados sin la protección de las 
señoras, sin sus heróicos esfuerzos, porque heroís­
mo se necesita eu esta época egoísta para facilitar 
recursos, inventar arbitrios g estar siempre dis­
curriendo como procurarse medios para atender á 
las necesidades mas precisas de los pobres y des­
validos.

Hoy una rifa, mañana una función, otro dia 
una cuestación entre los amigos y conocidos; de 
mil medios ingeniosos se valen las señoras para 
conseguir su objeto.

Nosotros no podemos menos de aplaudir é im­
pulsar tanto celo y tanta caridad, ensalzando so­
bre todo la constancia y el espíritu cristiano que 
guia á la asociación de Beneficencia y en particu­
lar á la excelentísima señora condesa de Montijo, 
tan solícita y cuidadosa por el alivio de los des­
graciados.

Una nueva función se prepara á beneficio de 
los pobres, impulsada por la señoras de la Asocia­
ción. Esperamos que el público en general y nues­
tros amigos en particular, acudirán presurosos á 
depositar su ofrenda en favor de los .desvalidos.

Hé aquí el anuncio y programa:
Teatro del Circo, plazuela del'Rey.—Función es- 

traordinaria á favor de la Asociación de Beneficencia 
Domiciliaria.

Las señoras que componen la Asociación de Benefi­
cencia domiciliaria de esta capital, no contando con re­
cursos suficientes para atender á las muchas necesida­
des de los pobres, han acudido al Centro artístico-lite- 
rario y distinguidos aficionados, artistas y profesores 
que toman parte en la ópera española, los cuales se han 
prestado gustosísimos á dar una representación para se­
cundar tan filantrópico objeto. Dicha función se Verifi­
cará el miércoles 13 de Junio de 1871 á las nueve de la 
noche, con la ópera española en tres actos, música del 
maestro Zubiaurre, titulada D. Fernando el Emplazado, 
cuyos personajes y actores son los siguientes:

Estrella, señora doña Clara de Nueros de Hunt.— 
Violante, señora doña Oármen González de Neda.—Fer­
nando IV, Sr. D. Guillermo Hunt.—D. Pedro de Car­
vajal, D. Francisco Cortabitarte.—D. Juan de Carva­
jal, D. Javier Galardi.—D. Rodrigo, D. Pedro Arca- 
razo.—Paje, D. Vicente Polo.—Pregonero, N. Pastor.

Coro de damas, caballeros y pueblo.—Acompaña­
miento de soldados, pueblo, ballesteros, pajes, jueces, 
obispo, escribano, frailes, etc.

Los precios de las localidades son los siguientes:
Palcos entresuelos y plateas, 123 rs.—Id. principa­

les, 90.—Id. segundos, 50.—Butacas concentrada, 24.— 
Delanteras dejplatea y principales, 10.—Id. del segundo 
anfiteatro, 7.—Id. de galería, 6.—Asientos de platea y 
principal, 5.—Entrada general, 4.

NOTA. Los palcos y butacas se espenden en casa de 
la Exema. Sra. condesa viuda del Montijo, plaza del 
Angel, 8, y las demás localidades en el • despacho del 
Teatro.

Ayer publicamos, tomada de É l Avisador Ma­
lagueño, la tarifa con que la sociedad del libre trá­
fico hace sus negocios, al decir de dicho periódico, 
sobre las cruces que se conceden por la primera se­
cretaría de Estado de D. Amadeo de Saboya.

Para completar este trabajo debemos añadir lo 
que dice E l Tradicional de Valencia, que publica 
también la misma tarifa precedida de la siguiente 
carta-circular, que según el diario de la ciudad del 
Cid ha sido récibida por un amigo suyo.

Hé aquí ese notable documento;
«J. P. Mazzetti.

Agencia dc negocios.
Madrid.

Calle del Lobo, 8.
2 de Junio de 1871.

Sr. D. José...
Valencia.

Muy señor mío; Por si V. ó algunos de sus muchos 
amigos le conviniera condecorarse, le incluyo nota de 
las cruces que me seria fácil conseguir. En los precios 
marcados están incluidos todos los gastos hasta la en­
trega del diploma; de modo que no tiene que hacer nin­
gún otro sacrificio ni incomodarse para nada, que yo se 
lo daré todo arreglado.

El que quiera una cruz, deberá remitir su importe á 
una casa de este comercio, para recibirlo al entregar el 
diploma.

Espera contestación el que con este motivo tiene el 
gusto de ofrecerse á V. como su mas afectísimo seguro 
servidor Q. S. M. B.

J osé Pozo Mazzetti.»

Al fiscal del juzgado del Centro, que entiende 
en una de las causas que se sigue contra El Eco. 
DE E spaña , debemos decirle (se entiende prévia la 
vénia) que no debe ser muy fuerte en el conoci­
miento de la legislación que hoy rige sobre im­
prenta y sobre loda ciase.de delitos, y de no ser así. 
preciso .seria creer que dicho fiscal, por medios re­
probados por i.i ley, por el buen sentido y por la 
hidalguía (fruta desconocida para muchos emplea­
dos de esta situación) se empeña en encontrar al 
autor de un delito (caso que exista el delito, que lo 
negamos) allí donde no está: y decimos allí donde 
no está, porque de.spues de haberse confesado uno

Está visto que empezamos á marearnos... 
visto que la solución se acerca.

está

Tenemos entendido que por las diversas aso­
ciaciones católicas de Madrid y principalmente por 
las de señoras, se hace activa propaganda para que 
los balcones de los católicos madrileños aparezcan 
iluminados la noche del aniversario de la exalta­
ción al trono pontificio del inmortal Pió IX.

No dudamos que el pueblo de Madrid tan fer­
vientemente católico en su casi unanimidad dará 
con esta pequeña muestra de regocijo una prueba 
de la respetuosa estimación, en que tiene las al­
tísimas dotes y las virtudes del Padre común de los 
fieles, víctima hoy de opresores inicuos.

Con motivo de la marcha á las Baleares, donde 
ha sido desterrado por -las iras del general Serra­
no el Sr. D. Saturio Andrés, médico mayor de Sa­
nidad militar y director de La Revolución, publica 
ayer este periódico un artículo de despedida á su 
jefe, en el cual se lee entre otros el siguiente pár­
rafo:

«Y puesto que desgraciadamente en este país no bas­
ta una franca y esplícita profefeion de los principios de­
mocráticos, ni se juzga suficiente título el del mas acen­
drado respeto y veneración á la Constitución, á las ins­
tituciones fundamentales y á la dinastía, sino que tam­
bién es preciso cantar en tono uniforme las escelencias 
de todas y cada una de las notabilidades que en el cam­
po revolucionario h^cen su agosto, el director de La Re­
volución acepta con mas resignación, casi eon mas sa­
tisfacción, su destierro de la Península que las alaban­
zas impuestas al decoro político, rechazadas por una 
conciencia que, pese á quien pese, desea á toda costa 
conservarse honrada »

¡Como andará la llamada situación de la honra, 
cuando ya ni los mismos progresistas quieren ha­
cerse solidarios de ella, ni cantar las escelencias de 
las notabilidades, que hacen su agosto, con alaban­
zas impuestas al decoro politicol

No creemos que las palabras subrayadas hagan 
referencia al general Serrano, cuyo carácter senci­
llo, francote y bonachón no necesita esa clase de 
inciensos.

Es verdad que el duque de la Torre debe andar 
vidrioso y biliosillo al ver que los progresistas echan 
dé Palacio á sus deudos y amigos mas íntimos; pe­
ro así y todo, allí le quedan al héroe problemático 
de Alcolea unos cuantos ministerios donde seguir 
colocando hasta á sus parientes en vigésimo grado. 
Los progresistas no inventaron la pólvora, son 
los mismos, y luego aquella célebre y reciente fra­
se del ministro de lo Guerra, de todos modos yo he 
llegar antes....

Ya hemos averiguado por qué se ha concedido 
al Sr. Asquerino la cruz roja del mérito militar.

El actual ministro plenipotenciario en Bruse­
las estuvo en la batalla de Alcolea... estuvo, pues 
de mirón.

Creemos que algún mayor motivo hay entonces 
para conceder igual distinción á todos los músicos 
de los regimientos que allí hubiera.

Algunos mas riesgos correrían estos que el se­
ñor Asquerino, el cual no tocaba, al menos que se­
pamos, instrumento alguno durante la célebre ba­
talla.

¡Qué cosas tienen los progresistas!

Anoche viene La Correspondencia diciendo que 
nosotro.s suponemos que el Sr. Moret se habia re­
signado á sacrificar á su amigo el Sr. Sanromá, 
ofreciendo la subsecretaría de Hacienda al Sr. Al- 
vareda.

Al ocuparnos de esta cuestión en nuestros dos 
últimos números, dijimos, en el primero que tanto 
al Sr. Moret como al Sr. Sanromá, se lesr hacía re­
presentar un mal papel y nada mas. En el de ayer 
decíamos testualmente: «que el Sr. Moret habia te­
nido elocuencia bastante para demostrar á los fir­
mantes que todo lo que el Sr. Borguella deseaba 
era efecto de demasiado mimo, y el ministro,, el 
subsecretario y el Sr. Borguella, continuaban sin 
novedad en su importante salud, reuniditos los tres 
en la secretaría de Hacienda.»

Si esto es suponer lo que dice La Correspon­
dencia, nada tenemos que decir mas sino que ha­
bló Blas, punto redondo. '

...........  ̂  ̂ ^

Véase en qué términos comunicó el gobierno á 
las provincias la noticia relativa á la procesión de 
anteayer:

«El Exorno, señor ministro do la Gobernación al se­
ñor gobernador.—Se ha celebrado la procesión del Cor­
pus presidida por S. M. D. Amadeo con un dia magntjleo, 
gran lucimiento, con el mayor órden y con inmensa con­
currencia de dentro y fuera de Madrid que tributaba las 
mayores muestras de simpatías hacia S. M.»

¡Qué exactitud, y sobre todo, qué literatura!
S. M. el rey presidiendo con un dia magnífico, 

lucimiento con el mayor órden, el silencio elevado 
á la categoría de muestra mayor de simpatía.

Parece que ayer hubo Consejo de ministros pre­
sidido por D. Amadeo, y se asegura que no tuvo 
importancia alguna.

Efectivamente las circunstancias por que atra- 
vie.sa el país y las de Europa én general, no se pres­
tan á que los Consejos envuelvan importancia al­
guna.

¿Y algo que la tenga para esta desdichada si­
tuación?

La Igualdad denuncia escandalosos abusos en 
las oficinas del Giro mútuo de varias provincias y 
de enormes desfalcos.

I <i®searia no ver confirmadas las
autor de eso llamado delito, no se comprende que I gravísimas noticias que ha recibido: nosotros de- 
se evacúen nuevas diligencias para encontrar otro | searíamos lo mismo; pero al ver que á cada paso
autor que aquel que es y se ha confesado como tal.

¡.Yh, señor fiscal... tenga V. presente que para 
los fiscales también hay jueces!

El presidente del Consejo de ministros y minis­
tro de la Guerra, dijo en el Congreso que si las tro­
pas se encerraran en los cuarteles, en unas partes 
se proclamaría la república, en algunas á Cárlos VII 
y en otras á la dinastía caída.

Vemos queya vac«yi?«í¿o en cuentas el gene­
ral Serrano, y que va cayendo también su amor á 
la dinastía de Saboya.

Bonita cara, pondría esta al saber por su primer 
ministro que sin la fuerza de las bayonetas, cual­
quiera cosa se proclamaría menos lo que hoy ¡ 
existe. j

Por la boca muere el pez, señor duque de la f 
Torre. i

la prensa se hace eco de rumores que tanto perju­
dican á la administración, y al recordar las pala­
bras del señor ministro de Hacienda, y al conside­
rar cómo prosperan personas á quienes no se conoce 
fortuna privada, creemos llegado el caso de que el 
Sr. Moret no se encierre en declamaciones vagas y 
persiga con inexorable energía ese plan de defrau­
dación, que por lo visto está consumiendo los in­
gresos mas saneados del presupuesta.

Como teníamos anunciado ayer mañana llegó 
á esta córte la señora infanta doña María Luisa 
Fernanda. En la estación la esperaban bastante nú­
mero de personas, y entre ellas los señores Rios 
Rosas, Topete, Mendez Vigo, marqués de la Vega 
de Armijo, de Remisa, Romero Ortiz, Mantilla, 
Alarcon, Fernandez Cuesta, Barca, Suarez inelán, 
Miranda (D. Ramón), marqués de Campo-Sagrado,
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algunos miltares y otras personas. Se ha hospeda­
do en el hótel de Rusia, y durante todo el dia ha 
recibido diferentes visitas.

Con gran exactitud y oportunidad dice Ld 
Epoca-.

«El Sr. D. Fernando Castro, que al empezar las se­
siones del Senado declaró incompatible el cargo de indi­
viduo de este alto Cuerpo con el desempeño de la cáte­
dra de que éstaba encargado para decir al dia siguiente 
con nunca vista franqueza que habia mudado de opi­
nión, ha tenido el disgusto de que la comisión de in­
compatibilidades declare que dicho señor ha perteneci­
do sin derecho durante tres meses á la alta Cámara.»

El diputado Sr. Becerra presentó ayer una pro­
posición de ley estableciendo el tiro nacional, des­
de hace tiempo reclamado.

Nosotros creemos que estando ausente de Ma­
drid el Sr. Ruiz Zorrilla, que tan importante papel 
viene representando en la situación, el Sr. Becerra 
hubiera debido esperar el regreso del señor minis­
tro de Fomento para presentar su proposición sobre 
el tiró nacional; que apocada por es*e de per­
sonajes, seguramente tendría un éxito completo.

El dia en que el Sr. Nocedal defendió su voto 
particular .sobre el mensaje pronunciando un esce- 
lente discurso, salió del Congreso el general Cór­
doba diciendo «¡qué decadencia!»

En efecto, para oir discursos en progreso, hay 
que ir á la Tertulia y oir á Córdoba y Alaminos.

Todo el mundo sabe, que al general Córdova, 
cuando era moderado, le hadan los discursos los 
oficiales de la Dirección, los, cuales escribian así 
mismo muy buenos artículos que Córdova, según 

. ,se dice, firmaba con su nombre.
' El general Alaminos no tiene Dirección y por 

lo tanto no tiene oficiales que le hagan artículos 
y discursos; de modo que no sabemos cómo se las 
habrá compuesto para pronunciar uno él que no ha 
sabido nunca coordinar una primera de activa. ¿Sa­
be el Sr. Alaminos lo que es una primera de acti­
va? Sentimos tener que valernos de términos tan 
técnicos que tal vez hagan que el ilustrado y bizar­
ro general no nos comprenda bien.

Párecé que los magnifico^ discursos pronuncia­
do  ̂en la Tertulia por los Sres. Córdova y Alami­
nos han sido corregidos por D. Vicente Rodriguez 
para darse á la estampa. Juzguen ahora nuestros 
lectores de la literatura de los dos citados gene­

rales. JJISCUBSO DEL SE. ALAMINOS. .
«Señores: ha venido esto tan de sorpresa, que yo os- 

timaria no hablar; pero puesto que Vds. me invitan á 
ello lo haré, y siento hacerlo en unos momentos que yo 
creo son bastante, críticos para el partido liberal, no 
precisamente porque tema á los carlistas ni á los repu­
blicanos, pues estos han sido y serán siempre vencidos 
por nuestro valiente ejército; pero acordaos del año 1813 
ó del de 1856, y tened también presente que todos los 
dias no nace un hombre como el original de ese retrato 
(se referia al del general Prim) á cuyo pié vemos una 
corona enlutada con un velo negro.c

Yo espero que si se reprodujesen sucesos como los 
de los años que he citado, el partido liberal no pasaría 
en silencio aquellas escenas que todos VV. recordarán. 
Repito, señores, que todos los dias no tiene el partido 
un conde de Reus. Vemos, señores, la situación aparen­
temente pacíñea (pero en los templos que debieran ser 
nuestros olician sacerdotes que no pertenecen á nuestra 
comunión y que nada han traído á la revolución ni nada 
han hecho por la revolución.) No debemos temer la su- ¡ 
blevacion de los carlistas ni la de los republicanos en 
las calles, pero debemos temer otra cosa, la astucia de j; 
nuestros enemigos (mejor dicho, de nuestros falsos ami- (• 
gos), y contra ella, señores, pido al partido radical que i; 
abra los ojos, y . que los abra mucho contra esa astucia, ¡; 
porque si nosotros tenemos la fuerza, repito que la as- 
tucia de nuestros enemigos es mas fuerte que nuestra ¡' 
buena fé.» j

DISCUKSO DEL SR. CÓRDOVA. I
Señores, estaba muy distante de mí hacer uso de la 

palabra en estemomento, pero me mueve á ello discurso | 
que acabo de 'oir tan elocuente á mi querido amigo y 
compañero el general Alaminos, el cual, guiado sin du­
da por su amor á la libertad, por sus compromisos y por 
su patriotismo, ha pronunciado.unas palabras que en-' 
cierran un cierto sentimiento, un cierto tono tenebroso, 
que al mismo tiempo que han merecido, como yo he vis - 
to con mucho gusto, las simpatías de la Tertulia, no ha 
dejado de producir en el ánimo de los señores socios un 
cierto sentimiento de pena, de dolor, y tal vez de miedo, 
si esta palabra puede ser aplicada respecto á los corazo­
nes liberales. ¿Y qué es_lo que aquí nos ha manifestado 
el señor general Alaminos, cuando nos ha presentado 
grandes peligros para la libertad, grandes amenazas de 
que puede llegar un año de 1813 ó de 1856? Yo, cuando’ 
oí estas palabras, pensé que el partido liberal tiene hoy 
dia la conciencia de su fuerza, la conciencia de su justa 
causa, y yo sentiria muchísimo que las palabras de mi 
amigo el señor general Alaminos, respecto á Ib situa­
ción porque atravesamos, pudieran causar la menor va­
cilación.

Una verdad ha dicho el Sr. Alaminos, y es, que no 
tenemos de ninguna manera que temer al partido carlis­
ta, porque tenemos un ejército liberal como decia el elo­
cuente Sr. Prieto, porque tenemos una valerosa Milicia 
ciudadana, la^Milicia nacional, la grande atalaya del 
ejército, y que* si hoy está en cuadró, el dia del peli<̂ ro 
se levantarla y formaría como una masa'inmensa para 
defender las poblaciones contra el partido carlista Tam­
poco podemos temer al partido republicano, pues no hay 
nada que temer de un partido que asociándo.se una pan- 
te d e é lá l .  idea de la Commune, ha perdido las tres 
cuartas partes de su fuerza hoy mismo, y además, ¿pues 
qué no está el país perfectamente constituido con una 
Constitución, que ha .salido de una Cámara Constitu­
yente hecha por el sufragio universal? ¿No tiene ásu ca­
beza esta nación un príncipe valeroso, una bandera á 
que acogerse, y leyes que defender? Pero parecéque aquí 
hay todavía otro peligro, y sobre ese peligro me permi­
tiré hacer algunas observaciones que en mi concepto 
señores, han de dar á la Tertulia alguna confianza sobré 
la situación. ■

¿Qué peligro puede amenazamos, contando con una 
mayoría decidida que á la vista del peligro se une toda­
vía mas para sostener al gobierno? ¿Podemos dudar de 
la mayoría en uno y otro Cuerpo colegislador? Esto no 
es posible. ¿Podemos dudar de la sabiduría de los prin­
cipios liberales del rey que ha de estar siendo constan­
temente el sosten de nuestras libertades, porque se ha 
educado bajo la dirección de un padre eminentemente 
liberal? ¿Ño hemos de tener en la Cámara, en la mayo­
ría y en el monarca el médío de conjurar los tiros, podrá 
venir un peligro para el gobierno ó un golpe como el je  
1843 ó 1856? Esto no es posible. Yo apelo al testimonio 
de dignos jefes y oficiales del ejército, yo apelo á los se­
ñores sócios de la Tertulia que recuerden lo que tuve el 
honor de decirles la primera vez, cuando fui presentado 
en ella por nuestro inolvidable amigo el general Prim.

Entonces manifesté lo que haciéndonos justicia ha 
dicho elSr. Prieto; es decir, que unidos todos por un 
sentimiento igual y uniforme en favor de la Constitu­
ción, de la dinastía y de la libertad, el ejército no faltará

á sus deberes, y será siempre uno de los primeros mi 
amigo el general A láminos, secundado p r dignos y 
distinguidos jefes y oficiales, con lo cual no podrá ocur 
rir que .se repitan sucesos como los que aquí se han ci­
tado q u e  puedan c.,:npro.n ;ter la libertad; vuelvo u de­
cir, p.u . ,|.i ,u.entras el -jército, voluntarios
de la libertad y todo aquel que tenga sentimientos libe­
rales en el corazón estén perfectamente unidos, las 
instituciones no peligran; y si peligrasen, no faltarán 
en verdad, ciudadanos valientes y buenos generales, 
jefes y oficiales que arrostren toda clase de peligros pa­
ra defender la libertad, la digastía y el orden, Jque es lo 
mas esencial.»

Quien dude en adelante de la elocuencia, del 
patriotismo y de la elevación de conceptos de tan 
insignes varones, será como el ciego que no ve la 
luz. Nostros nos alegramos mucho de los progresos 
que tanto en las opiniones políticas como en el don 
de la palabra hacen esos tan ardientes como mo­
dernos radicales y esperamos que con el tiempo lle­
garán á ser lumbreras del Parlamento, alcanzando 
en esta esfera igual altura, igual reputación á la 
que gozan ya como militares entendidos y leales.

Anuncia La Gorrespondencia la salida del ex­
ministro Sr. Echegaray, ingeniero director del fer­
ro-carril del Tajo, á practicar varios trabajos de 
campo con objeto de-activar las obras. Da la casua­
lidad de que estos trabajos están eu la dirección del 
distrito donde aspira á ser diputado el Sr. Eche­
garay.

... ........... -------------- ----
Dícese que encuentra gran acogida entre algu­

nos diputados de la mayoría el aumentar el impues­
to que ya pesa sobre las rentas de fondos públicos; 
aunque en principio esto pueda parecer justo, no 
hay que perder de vista qne siempre es necesario 
gran tacto para hacer alteraciones sensibles en esta 
clase de rentas, con tanto mayor motivo, cuanto 
que pueden afectar los valores que representan, que 
se encuentran ya tan desprestigiados, y que en su 
origeuse crearon exentos de toda clase de ga­
belas.

Parece que el diputado Sr. Tutau propuso en la 
comisión de presupuestos la conveniencia de que se 
haga una sola emisión de treses para cubrir el dé­
ficit, y para todos los objetos que el ministro se 
propone con su proyecto de apropiación en lugar 
de las dos emisiones de treses y bonos que se in­
tentan.

E l  Imparcial dirige la siguiente indirecta al 
gobernador civil de Madrid:

«Se nos ha dicho ayer que ninguno de los jueces de 
primera instancia de Madrid tiene conocimiento del 
cuerpo de policía judicial, compuesto, según se dijo, de 
loo hombres sacados délos 1.000 que componen el cuer­
po de órden público. Al menos hasta ahora parece que 
nadie ha pue.sto á las órdenes de los referidos j ueces el 
personal destinado á este servicio.»

La Igualdad dice que no habrá otro medio de 
cohonestar el gran sacrificio impuesto á la naciou 
por la rescisión del contrato de París, que acusar 
inmediatamente al t>r. Figuerola para exigirle la 
responsabilidad civil y criminal.

------------------o ------ -̂------------
Parece que anoche adelantó poco la discusión de 

los presupuestos enlacoinision general. Enlasesion 
de anteanoche, después de haberse invertido el ór­
den de algunos artículos respecto al cómo figura­
ban en el proyecto primitivo, se aprobaron el 1.“, 
por el cual se autoriza al Gobierno para enjugar el 
déficits de los años 1869 70 y 71, con una emisión 
de billetes del Tesoro, y el 2.° por el que se concede 
autorización para emitir esos mismos billetes por 
todo su valor nominal y con un interés que no es- 
ceda del 12 por 100.

Al decir de los diarios afectos á la situación, los 
señor Ruiz Zorrilla se encuentra ya completamente 
restablecido, pero como también añaden que no re­
gresará á Madrid hasta Setiembre ú Octubre próxi­
mo, debemos suponer que alguna grave cuestión 
política le retrae de reunirse con sus compañeros 
de ministerio.

No seria malo que la prensa oficiosa nos diera 
:1a clave de este enigma.

Hé aquí los despachos telegráficos que nos ha 
^comunicado la Agencia Fabra en los dos últimos 
dias:
; Versalles, 10 (11 y 30 mañana.)—El príncipe de Join- 
ville y el duque de Aumale llegaron ayer á Ver.salles, 
visitando inmediatamente á los señores Thiers y Grevy, 
presidente de la Asamblea.

Asegúrase que la actitud^de los príncipes es muy sa­
tisfactoria.

Han dado la seguridad á los señores Thiers y Grevy 
de que permanecerán alejados de la política.

Créese que en la sesión de hoy el señor Grevy dará 
cuenta de una carta de los príncipes presentando la di- 
inision.

El «Diario oficial» publica un decreto fechado ayer, 
convocando álos electores para el 2 de Julio en 113 dis­
tritos vacantes.

El mismo periódico publica también un anuncio 
tranquilizando á las personas que tienen valores ó títu­
los en depósito en el Banco de Francia.

Dichos depósitos están intactos.
Lóndres 9.—Se preparan los trasportes para conducir 

á Nueva-Celedoni. á veinte mil prisioneros hachos en 
París.

Lón ires, 10 (á las 3 y 32 tarde.')—Por el cable anglo- 
portugués.

Los periódicos legitimistas de París parece que están 
convencidos del próximo triunfo de su causa.

Los republicanos revelan que no están muy seguros 
de la continuación de la república.

Hoy se han cotizado:
Consolidados ingleses á 91 5¡8.
3 por loo francés á52 7|8,
3 por loo español á 331]8.

CORTES.

CONGRESO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 10 de Junio 
¿<fl871.

p r e s id e n c ia  d e l  s r . olózaga .
Abierta á las dos fué aprobada el acta de la an­

terior.
El Sr. MARTINEZ'D. Cándido) hizo una pregunta 

relativa á los emigrados.
El Sr. S.ANCHO preguntó también sobre el estado da 

una causa seguida á consecuencia de haberse consuma­
do un hecho en la bodega de una casa de Valencia cuan­
do la insurrección republicana.

El señor ministro de la GUERRA dió contestación 
defendiendo á las tropas que ocuparon la casa, pero es- * 
presando que no tenia á la vista la causa seguida. !

SENADO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 10 de Junio 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abierta la sesión á las dosy veinte minutos, se leyó 
el acta de la anterior que fué aprobada.

El Sr. GOMEZ presentó unaesposicion.
Se aprobó sin debate el acta del señor marqqés de Vi- 

llaverde.
Se'puso á discusión el dictámen de la comisión de in­

compatibilidades relativo á D. Fernanda de Castro, en 
cuyo dictámen se propone la declaración de incompati-

E1 Sr. BARRIO Y MIR preguntó sobre el mal estado 
dé los presos políticos en las cárceles y sobre la incau­
tación de los objetos de arte que habia en iglesias que 
no existen, y cuyos objetos han tenido di.stiiitos destinos 
ipil irándose ef paradero d.; algunos, pidiendo que se de­
volvieran a sus dueños.

Preguntó así mismo sobre la irregularidad con que 
según su O pinión, se procede respecto del personal de 
archivo.? y bibliotecas.

El Sr. IRIBAS anunció una interpelación sobre la 
profusión con que se conceden las mas distinguidas con­
decoraciones

El Sr. GASOLS hizo también algunas preguntas, 
una de ellas sobro la.? actas de algunos diputados que no 
han tomado asiento en el Congreso, habiéndolas pre­
sentado hace tiempo, cuando han sido aprobadas otras 
posteriores.

El Sr. NUÑEZ DE ARCE contestó á nombre de la 
comisión de actas.

El Sr. JOVE pidió datos sobre nombramientos con­
sulares, para conocer el fundamento de quejas formu­
ladas.

Preguntó si el señor ministro de Gracia y Justicia 
habia dado órdenes para que no se perciban derechos 
por ciertos documento.? relativos á asuntos electorales, y 
sobre la información parlamentaria relativa á socieda­
des mercantiles, formuló también una pregunta.

El Sr. SANCHO preguntó al gobierno si tenia noti­
cias respecto á otra que publican algunos periódicos re­
lativas á trabajos para alterar el órden.

El Sr. SAGASTA dijo que esos rumores debían de re­
ferirse á otros sobre manejos • de una parte del partido 
carlista que procura comprar armas y tener jefes pará 
lanzarse al campo, por creer que de esta manera, y np 
por las vías legales, debe llegarse á su ideal político; 
pero que si tanto se atrevia á hacer, el gobierno repri­
miría cualquier desmán.

También esplicó lo ocurrido en la Fuente Castellana 
con unestranjero que se acercó á hablar con el rey Ama-  ̂
deo, cuyo suceso nada tuvo de estraordinario. :

ElSr. ROJO ARIAS habló para una alusión per-l 
sonal.

El Sr. PRUNEDA ¡rogó al gobierno que procurase 
evitar que la administración de la provincia de Ternel ¡ 
estuviese en manos de ciertos funcionarios que la lasti­
maba.

El Sr. LLOBATERA preguntó por qué no se daba 
pasaporte para volver á la Península á los carlistas de­
portados que han sido amnistiados y que se encuentran 
en Filipinas; y si sabia que hubiese carlistas que se 
quieran lanzar á la lucha.

El señor presidente del CONSEJO dijo que á los car­
listas deportados considerados militares no les dió pasa­
porte el capitán general de Filipinas por haber creído 
que debia exigirles préviamente el juramento; pero que 
el gobierno le; ordenó les diera aquellos sin exigirles el 
juramento, dotándoles de recursos para volver á Eu­
ropa.

En cuanto á lo de carlistas dispuestos á la lucha, 
dijo que no lo sabia y esperaba que no lo harían, con- ¡ 
sultando ante todo el patriotismo para evitar una espe- ■ 
cíe de lucha.

El Sr. SAGASTA contestó á otra pregunta del mis­
mo Sr. Llabostera, asegurando que las precauciones que 
tomó el gobernador de Lérida, para evitar tumultos en 
ía fiesta del Cristo de Balaguer, las tomó de acuerdo con 
el obispo de Urgel.

El Sr. FABRE reclamó varios documentos al minis­
tro de Hacienda y pidió á éste también que se esceptua- I 
se de la venta la casa de contratación de Sevilla.

El señor ministro de HACIENDA dijo que enviaría 
los documentos y daría órdenes para la e.scepcion.

El Sr. ELDUAYEN pidió también algunos documen­
tos sobre la venta de los montes de Balsain.

El Sr. GONZALEZ rogó al señor ministro de Ha­
cienda que llevase al Congreso esos documentos.

El señor ministro dijo que se llevarían.
ElSr. CALDERON pidió otros documentos sobre las 

ventas del Balsain.
Pidió que se declarase que un billete del Tesoro de 

suma considerable pueda servir para pagar la contribu­
ción de uno ó muchos contribuyentes asociados.

Y, por último, pidió que se derogase la circular del 
ministerio de Fomento respecto á montes que pretendía 
anular la ley de 1868 sobre montes.

El Sr. MINISTRO contestó que llevaría los docu­
mentos; que un billete puede servir para que varios con­
tribuyentes asociados paguen las contribuciones, y que 
respecto á la circularen cuestión, se instruía el espe­
diente oportuno para ventilar la cuestión de montes.

Otras varias preguntas de escaso interés se hicieron 
por diferentes señores diputados.

Se entró en la órden del dia y .se aprobaron algunos 
dictámenes de peticiones.

El Sr. ECHEVERRIA preguntó porqué la escuadra 
del Mediterráneo no estaba en Cuba, en vez de pasear 
inútilmente las costas de la Península, y por qué no se 
rebajaba la graduación del jefe que manda la escuadra 
del Rio de la Plata.

El señor ministro de MARINA dijo que en Cuba te­
níamos la suficiente escuadra para proteger la isla, y 
que el jefe de la escuela del Rio de la Plata no podía ser 
un jefe de menor graduación, por la importancia que 
tiene la representacien de nuestros intereses en aquellos 
países.

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón) anunció una interpe­
lación sobre hechos relativos á las diputaciones de Te­
ruel, las Baleares y Búrgos.

El Sr. MORAITA recordó que tenia pedida la nota 
de las causas seguidas á escritores por escritos publica­
dos en la prensa.

Ademas preguntó si sabia el gobierno que los em­
pleados de las cárceles de Madrid no cobraban hacia 
ocho meses.

El Sr. SAGASTA le contestó que lo sabia, y que el 
ayuntamiento estaba dispuesto á cubrir esa aten­
ción.

El Sr. TRELLES preguntó el por qué se hallaba au­
sente de la Habana el obispo.

El Sr. AVALA conte.-itó que era por cuestiones de 
jurisdicción entre el prelado y el vice-real patrono, que 
él tenia deseos de zanjar.

EfSr. JOVE pidió que el ministro de Hacienda pre­
sentara una nota de los inventarios de bienes inmue­
bles del palacio y sus dependencias.

El Sr. IRIVAS anunció una interpelación sobre la 
concesión de decoraciones.

Y después de una pregunta del Sr. Pascual y Casas 
sobre una nota de los comprendidos eu la última am­
nistía.

Se levantó la sesión.
Eran las siete.

vilidad entre el cargo de senador y el de catedrático que 
ejerce el Sr. Castro,

El Sr. CANTa LAPIEDRA combatió el dictámen de 
la comisión.

i erminado el discurso del Sr. Cantalapiedra, se sus- 
peu'jié este de u.e.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA leyó un 
proyecto de 1 y concediendo la mitad de las vacantes 
que ocurrían en las carreras judicial y fiscal á los ce­
santes de dichas carreras.

Dijo que estaba dispuesto á contestar en el acto á 
las interpelaciones anunciadas por los obispos de Osma 
y do la Habana, sobre el juramento de la Constitución.

; El señor obLspo de OSMA esplanó su anunciada in­
terpelación, esponiendo las negociaciones y leyendo los 
documentos que han mediado entre el gobierno español 
y la curia romana, respecto al juramento del clero y los 
documentos que también mediaron entre los prelados 
españoles y el gobierno.

Dijo que el Papa no habia condenado la conducta de 
los obispos españoles al no querer jurar la Constitu­
ción.

•

El orador dijo que en el Boletín de su diócesis habia 
mamfestado al clero que podía jurar la Constitución, con 
las salvedades de no aceptar nada contrario á Dios ni á 
las leyes de la Iglesia; pero que era cuestión de decoro 
pala los obispos, en el estado á que han llegado' las co­
sas, el no jurar la Constitución. '

Dijo que no se puede privar al clero de unos haberes 
que son suyos, y á loa cuales tienen derecho, sin condi­
ción de ninguna especie, puesto que no es mas. que una 
indemnización corta dó los bienes que el Estado tomó á 
la Iglesia'. '

Terminó asegurando que si no se atendíanlas justas 
reclamaciones del clero era porque no tenia los elemen­
tos eficaces de otrás clases, elementos que consisten en 
caballería, infantería y artillería.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA contes 
tó,_sostenieñdb que cuando el Papa autorizaba el jura­
mento de la Constitución, claro era que en este acto no 
habia nada deshonroso ni ilícito.

El cardenal Antonelh, cuando por primera vez se 
trató de lá cuestión del juramento, y el gobierno espa-: 
ñol manifestó á la'curia romana que al exigir el j ura­
mento del clero no quería pedirle nada contrario á la ley 
de Dios y de la Iglesia, ordenó á la Nunciatura que di-' 
jera á los obispos que nada obstaba para que jurasen la' 
Constitución y sin que hubiera entonces decreto de ju 
ramento con preámbulo ó sin preámbulo los prelados, á 
pesar de la autorización espresá de la curia romana, no 
quisieron jurar.

Después se promovió dé nüe'vo la cuestión del jura- ■ 
ménto cuando el proyecto de ley para que jurasen todos ; 
los que perciben haberes del Estado, y entonces, dió f l  í 
Papa una nueva autorización para que se júrase la 
Constitución, y monseñor Franchi envió al cardenal 
Moreno una comunicación para que la trasmitiera á los 
obispos españoles, en la cual se decía: 1.® Que el Papa 
creía lícito el juramento de la Constitución; 2.® Que no 
lo preceptuaba porque no habia precedentes de tales ca­
sos; .y 3.® Que no podían alegarse motivos religiosos 
para no jurar, porque todos quedaban destruidos desde 
el momento en que el Papa autorizaba el juramento.

Este documento llevaba la fecha del 24 de Abril de 
1870. No se comunicó á los prelados hasta el dia 27, 
cosa estraña, los prelados españoles que estaban en Ro- 
may debían conocer las intenciones y deseos del Papa, 
firmaron el 26 una esposicion al regente que no esta­
ba conforme con lop sentimientos manifestados por el 
Papa.

Terminó diciendo que si el Papa no habia censurado 
la conducta de los obispos que no habianjurado la Cons­
titución, tampoco habia censurado á los prelados que 
hanjuradp.

Los señores obispo de Osma y ministro de Gracia y 
Justicia rectificaron.

El Sr. TEJADO usó de la palabra para decir que en­
tre los obispos, cuando hicieron la esposicion al regéate 
para no jurar, y el Papa, no habia contradicción, ni el 
Papa desaprobó aquella esposicion.

El Sr. RIOS ROSAS esplicó las diferencias que exis­
ten entre las atribuciones de la congregación de la peni­
tenciaria y las del Pontífice. ■ ’l'

Aseguro que la cuestión del juramento no era mas 
que una cuestión de amor propio entre los obispos y el 
gobierno.

. Añadió que si la iglesia católica no fuera divina, los 
ultramontanos hubiesen acabado con ella.

Aconsejó á los obispos que se prestaran á una conci­
liación necesaria para todos.

El señor obispo de Osma rectificó.
El Sr. Ríos Rosas rectifiqó.
El Sr. FIGUEROLA hizo uso de la palabra para una 

alusión personal, é.hizo notar que en las Oórtes consti­
tuyentes los prelados demostraban mucha mas tem­
planza, y de este modo, se vendría á una conciliación, 
pero no con la falta de mansedumbre que desde ayer ' 
están demostrando. (Esto dij lugar á protestas por par­
te del obispo de Osma y de.algimos individuos de la mi­
noría carlista). Continuando su discurso el Sr. Figuerola, 
defendió al gobierno á que perteneció por su conducta 
con el clero que no juró la,Constitución.

El señor obispo de OSMA rectificó.
E lS r. FIGUEROLA rectificó.
El Sr. PRESIDENTE .anunció que el lunes se discu- . 

tiria la interpelación del señor obispo de la Habana.
Se levantó la sesión.
Eran las seisí

S£CCiO«  ̂ D£ NOTICIAS-

Por reales órdenes ique publícala se concede
la jubilación con Opción á los derechos pasivos que le 
correspondan, á D. Valentín Benitez y Alonso, ̂ regis­
trador de la propiedad de Sueca, y se nombra para 
iguales destinos en Galatayud, á D. Antonio Vicente 
Herrero y Navas; en Allariz, á D. Juan Antonio Colme­
nero; en Alburquerque, áD. Juan Delgado de las Heras; 
y en Üastro-Urdíales, á D. Raimundo López Elias.

de la dirección general de la Deuda, de la cual se han 
estraido unos cuantos miles de reales.

Este es el pan nuestro de cada dia.

La estación telegráfica municipal de Carmena, pro­
vincia de Sevilla, se abrir ¡ con servicio limitado para 
la correspondencia oficial y privada interior é interna­
cional el dia 1.® de Julio próximo.

El coronel D. Antonio Palacios y González ha sido 
declarado en situación de reemplázo.

A petición del fiscal, y á causa de una desgracia de 
su familia, se suspendió la vista del proceso formado al 
señor obispo de Cartagena, que estaba señalada para 
ayer en el Tribunal Supremo. Créese que tendrá lugar 
el dia 17.

El impuesto sobre consumos se restablecerá proba­
blemente en Madrid á principios de Julio próximo. La 
comisión de la junta municipal parece tiene terminados 
ya sus trabajos, y el martes se convocará á junta gene­
ral para votar definitivamente este impuesto y, acordar 
la forma de su restablecimiento.

Han sido .conducidos á Patencia y Valladolid varios 
emigrados franceses que fueron detenidos en Irum, pero 
se cree que sean desertores de aquel ejército.

Se ha mandado, de órden superior, que á la mayor 
brevedad se remita al ministerio de Hacienda un estado 
detallado de los gastos que la milicia ciudadana ocasio­
nó al ayuntamiento de Madrid, durante los años W y 55.

Dicese que el Sr. Saulate va á presentar al Congreso 
una importante proposición de ley sobre procedimiento 
criminal. Por ella se armonizará la responsabilidad efec­
tiva de los procesados, con la facultad de prestar fianzas 
librándose de las fatales consecuencias de una prisión 
irredimible, aun antes de probada la culpabilidad. Las 
fianzas serán proporcionales á la entidad de la pena, á 
las condiciones del que la haya de prestar y á las exi­
gencias del fiscal, á fin de que la responsabilidad en to­
dos conceptos no quede ilusoria.

Ha llegado á Valladolid el duque de Sesto, acompa­
ñado de su esposa y otras personas distinguidas de la 
córte.

Con'objeto de evitar reclamaciones internacionales, 
se ha dispuesto por la dirección general de aduanas, que 
siempre que sea necesario girar visitas de fondeo á bu­
ques estranjeros, se avise antes por los administradores 
de aduanas al cónsul ó vicecónsul de la nación á que el 
buqué que deba ser visitado corresponda, fijándole la 
hora en que deba verificarse el fondeo, pasada la cual 
sin que haya comparecido el espresado funcionario, se 
llevará á efecto la visita, haciendo constar su falta en 
una ligera diligencia, que quedará unida al manifiesto ó 
espediente de la nave de que se trata.

Se ha dispuesto que la plana mayor del regimiento 
infantería de Luchana, que está para venir á Madrid, se 
establézca en Toledo.

Ha sido destinado al regimiento de infantería de Ga­
licia, el coronel D. Pedro Rubín de Celis..

Toda la prensa madrileña se queja, y con razón, de 
que habiendo descendido el precio del trigo con motivo 
de la buena cosecha que se presenta, los tahoneros de 
Madrid continúan vendiendo el pan á los precios que 
tenia cuando el trigo estaba mas caro.

Una poca de caridad, señores tahoneros, con los po­
bres.

En casa del limo, señor D. Manuel Sánchez Escan­
den y Morquého leyó uno de estos diasD. José Julián un 
drama histórico en cuatro actos y en verso que el men­
cionado limo Sr. Escanden acaba de perfeccionar, y cu- 
y o argumento basa en la historia de Francia, época de 
Luis XI y Cárlos el Temerario, duque de Borgoña, cuya 
lectura valió un voto unánime de aprobación á su autor 
del conocido literato D. José Avila y Diaz y el aplaudi­
do autor dramático D. José Julián, que suministra es­
tos antecedentes. Dicho señor Julián, que pasa á la Ha­
bana dentro de breves dias, lleva la comisión de poner 
en escena el referido drama, como otros del mismo au­
tor, dignos de la ilustre pluma del «Cantor del Ist­
mo de Suez» y otras varias composiciones ya conocidas 
del público.

En la tarde del viernes se produjo un nuevo y fuert 
tumulto por las enfermas del hospital de San .Tuan de 
Dios. Inmediatamente acudieron varios diputados pro­
vinciales, el inspector del distrito y la fuerza de agente 
de órden publico de servicio en el mismo, los cuales tu 
vieron que hacer algunos esfuerzos para abrir las puer­
tas de las salas, tras de las cuales se habían parapetado 
Iiw ÍMíarrtfctóí, profiriendo frases y gritos mas propios 
de Salvajes que de mujeres.

El fuzgado de guardia se constituyó en el sitio de la 
ocurrencia, decretando la detención de las que aparecían 
motoras del alboroto.

La sala correccional de esta audiencia, por senten­
cia de 1.® del actual, ha condenado al Sr. Diaz Bueno, 
autor de un artículo intitulado Zoí bandos, inserto eu el 
periódico El Rigoletto, á dos meses y un dia de arresto ma­
yor, con las penas accesorias. El escrito que se persigue 
'Ra sido calificado de injurioso á la autoridad. El señor 
Diaz Bueno ha apelado de la sentencia al tribunal su­
premo de Justicia.

Ha llegado á esta capital la célebre familia inglesa 
Raynor, que ha sido contratada en Lóndres por el señor 
Arderius, para el teatro de Rossini de los Campos Elí­
seos.

En el coliseo de la Alhambra, que por sus condicio­
nes es el mas cómodo teatro de verano, se está ensayan­
do para poner eñ escena dentro de pocos dias un drama 
en tres actos y en verso, original de uno de nuestros 
mas distinguidos escritores, titulado «El cielo de un ma­
rido,» cuyo protagonista está á cargo del conocido actor 
Sr. Chas de Lamott .

El general Caballero de Rodas ha salido para Zamora 
en donde piensa pasar el verano al lado de su familia.

Según manifestó ayer el Sr. Nuñez de Arce contes­
tando á la pregunta de un señor diputado, la comisión 
de actas no habia podido emitir dictámen sobre las de 
Vizcaya, por esperar documentos que ya ha recibido: 
pero que lo emitiría quizá ayer mismo; y según nuestras 
noticias, este dictámen será favorable.

, Quinientas mujeres trabajan constantemente en Lón­
dres en la estacion central de telégrafos.

Los despachos que de los diversos puntos de la po­
blación se dirigen á aquella oficina y vice-versa se en­
vían por medio de tm os neumáticos, los cuales ascien­
den á 13, que van á parar á otras tantas estaciones su­
cursales de la central. Por este medio la correspondencia 
se distribuye á domicilio con ana rapidez notable, que 
contrasta cqn la que se observa en otras capitales de 
Europa.

Parece que ha sido nombrado abad de la magistral 
de Alcalá de Henares, el presbítero D. Vítor Zurita Vi- 
Ualvilla, actual rector de la iglesia del Buen Suceso de 
M$drid.

Ha sido nombrado director de la academia de cadetes 
de infantería de este distrito militar el coronel del regi­
miento de Cantabria D. Cipriano Carmona.

Por el ministerio de la Guerra se ha dispuesto que la 
milicia permanezca descubierta y con las armas suspen­
sas durante la misa, de la misma manera que antes de 
la revolución de Setiembre asistían á los templos á pre­
senciar el Santo Sacrificio. ^

El jueves apareció robada la taquiUa del habilitado 1

El yíncipe Agustín de Coburgo ha pasado por Ma­
drid procedente de Alhamay con dirección á Lisboa, 
donde se dispone á recibir á su suegro el emperador del 
Brasil, que es esperado en aquella capital la semana en­
trante.

Ayuntamiento de Madrid
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La Academia española La concedido por unanimi - 
dad, el premio ofrecido para el concurso de este año á la 
fVida de Alarcon» escrita por D Luis Fernandez Guer­
ra. hermano del académico, de quien ha resultado ser la 
obra premiada, que se imprimirá en su dia.
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El instituto geográfico que ya ha recibido algunos 
trabajos ejecutados en la provincia de Sevilla, ha orga­
nizado otni nueva brigada topográfica destinada á di­
cha provincia y que ha de actuar en los términos de 
Osuna, Los Corrales, La Lantejuela, Martin de la Jara, 
El Rubio, El Saucejo y Villanueva de San Juan.

Por el ministerio de la Guerra se ha espedido una 
circular declarando que no debe comprenderse por ahora 
en el licénciamiento de los individuos de la quinta de 
1867 á los que por hallarse disfrutando licencia cuando 
ocurrió el alzamiento de 1868, no tienen derecho á los 
dos años de rebaja concedidos por aquel suceso, debien­
do por lo tanto pasar estos á la primera reserva á servir 
los dos años que les restan, tan pronto como obtengan la 
licencia absoluta los comprendidos en la citada dispo­
sición.

Curioso fenómeno vegetal.-EI profesor del Liceo de 
Ravena, Victtorio ügolini, habia leido en un periódico 
estranjero que tomando un grano de uva marchita ó 
pasa, e introduciéndolo en una cepa mediante la perfo­
ración con un barreno muy delgado, podia obtener un 
vástago muy corpulento, y sobre todo de

co, grabando en alto el sello que ostenta y reprudieién- 
dolo por medio del Huido galvánico, siendo sus dimen­
siones las de las'tarjetas inglesas y sirviendo el anverso 
para sobre y el reverso para carta, sin necesidad de 
firma.

En la noche del martes se amotinaron los presos de 
Albacete, teniendo que acudir bastante fuerza de la 
guardia civil para hacerles entrar en razón.

Hay que confesar que la razón no dejaba de ser fun­
dada, pues según vemos en un periódico de aquella ciu­
dad, hacia ya cuatro ó cinco dias que no se les daba so­
corro alguno. Es una pequeña muestra del estado de la 
adnainistracion en las provincias.

Aun es mas grave el hecho denunciado por los pe­
riódicos de Valladolid de que hay muchas casas señala­
das para un fin tan siniestro como doloroso. El recuer­
do de 1856 da mayor fundamento á estos temores.

SECCION DE PROVINCIAS.

, , , , • - -------- un fruto muy
adekntado; deseando, pues, el ilustrado profesor ¡com- , .  -
probar él mismo la verdad del fenómeno, hizo todo lo durante el año de 1870, que es como sigue:

El Diarw de Zaragoia, llama la atención sobre el es- 
cesivo trabajo con que se encuentran abrumados los 
jueces de primera instancia de aquella capital a conse­
cuencia de la supresión del distrito de la Universidad 
de la misma, que dejó reducidos á dos los tres distritos 
que allí existían.

En corroboración de su aserto el colega zaragozano 
publica un resúmen de los negocios judiciales incoados 
en los citados juzgados de primera instancia de aquella

que se recordaba, introdujo el grano uva-pasa en el 
tronco de una cepa, cubrió la boca del pequeño agujero 
con tierra húmeda, y hoy ha visto coronada su obser­
vación en cuantas cepas la practicó, obteniendo hermo­
sos vástagos cargados de fruto.

El primer diamante qne se vió en el mundo lo en­
contró un pastor indio. El diamante de Sancy hace cua­
tro siglos-que vino á Europa, procedente de la India, á
Carlos el temerario, y muerto este en el campo de bata­
lla de Nancy, se lo encontró sobre su cadáver un solda- 
do suizo, que lo vendió á un eclesiástico por un escudo. 
En 1489 pasó a manos de Antonio, rey de Portugal, 
vendulo por un francés en 100.000 francos y entonces lo 
adquirió Sancy, dándole su nombre y siendo embajador 
de Enrique III, le exigió en prenda de su cumplimiento 
dicho diamante; siendo asaltado el portador se lo tragó
en los m om entos que lo asesinaron. Sancy mandó abrir
su cadáver y logró sacar la pied-a preciosa del estóma­
go, hn 1688 pasó ámanos de Jacobo II de Inglaterra- 
mas tarde 16 llevaba puesto Luis XIV; en 1835 lo com­
pro el príncipe Demidoff por medio millón de rublos v 
lo vendió en París en 625.000 francos.

Este diamante es de aguas clarísimas, tiene la forma 
de pera y pesa 53 1 quilates.

Muy en breve celebrará su primera reunión la comi­
sión nombrada para emitir dictámen sobre el estableci­
miento de semáforos en el litoral de nuestras costas. Se­
gún hemos manifestado en otra ocasión, los individuos 
que la componen han sido designados por los ministe­
rios de la Gobernación, de Marina y de Ultramar, siendo 
su presidente el director general de comunicaciones.

Causas criminales.................................... 972
Apelaciones de juicios de faltas.............. 29
Pleitos....................................................... 39Q
Espedientes de jurisdicción voluntaria. . 140
Exhortos despachados............................. 2694

Durante los cinco primeros meses de 1871:
Causas criminales....................................  335
Apelaciones de juicios de faltas.............. 17
Pleitos. .................................................... 776
Espedientes de j urisdiccion voluntaria.. 62
Exhortos cumplimentados.......................... lo51

De estos datos deduce el Diatio que es indispensable 
el restablecimiento del juzgado suprimido, porque dos 
solos jueces pára tantos asuntos no bastan, y hasta les 
falta tiempo material para despacharlos.

SECCION EXTRANJERA.

Continúa la ̂ autoridad militar de París adoptando
enérgicas medidas para espeler de la capital de Francia 
todas las escrecenciascomunalistas. Las últimas disposi­
ciones, que es presumible sean puntualmente obedecida 
en vista de los grandes poderes de que se halla revestida 
aquella autoridad, son las siguientes:

«1.» Ordenará todos los militares que han permane­
cido allí desde el 18 de Marzo, que se presenten ante el 
estado mayor para justificar su conducta, so pena de ser 
juzgados en rebeldía.

2. ® Insistir en la prohibición de la venta de petróleo 
y de su uso, salvo por los boticarios, á quienes no se con­
cederá aulonzacion especial sino después de muy particu­
lar examen y mediante especiales garantías.

3. ® Someter á una inspección minuciosa los hospita­
les de sangre, con el fin de que sus camas y personal no 
sirvan de refugio á los insurrectos.

4. ® Recordar con severidad la 
armas.»

Estas medidas

entrega de todas las

A unos ocho millones de reales ascenderán los daños 
causados por la inundación del Queiles el dia 29; y co­
mo no bajarían de dos millones los que ocasionó la del 
río Ebro, ocurrida del 11 al 14 de Enero de este año, fá­
cil será formar una idea aproximada del malestar y de 
la gran consternación y decaimiento que se observa en 
Túdela.

Al largo capítulo de robos sacrilegos verificados re­
cientemente en las provincias gallegas, tenemos que 
agregar otro.

Ha sido robada la iglesia parroquial de Viascon, en 
el juzgado de primera instancia de Caldas de Reyes 
(Pontevedra), de la cual han llevado los ladrones todos 
los objetos de plata existentes en la misma.

Por los ministerios de Hacienda y Gobernación se ha 
procedido á la designación de los individuos que han de 
redactar las medidas necesarias para armonizar la le­
gislación sobre patronatos con la vigente sobre desamor­
tización; habiendo sido nombrados, por el primero, el 
inspector de Hacienda pública Sr. Morales y el jefe de 
negociado de propiedades y derechos del -Estado señor 
Caña, y por el segundo el oficial del mismo Sr. Castillo 
y el jefe de negociado Sr. Hernández.

La proposición presentada por el Sr. Macías Acosta, 
relativa al cuadró del estado mayor general del ejército, 
dice así: ’

«Organizado el ejército de manera que con un peque­
ño aumento de sus clases -superiores de oficiales ¿enera - 
les puede pasar del estado de paz al de guerra, y  esce- 
diendo en 300 el número de los que se necesitan, coa 
objeto de estinguirlo paulatinamente, y  ^ue su presu­
puesto no grave, como lo hace, el de gastos de la na­
ción, los diputados que suscriben tienen el honor de 
proponer al Congreso la siguiente

Proposición de ley.—Art. 1.® El cuadro del estado 
mayor general del ejército se compondrá del número de 
capitanes generales, tenientes generales, mariscales de 
campo y brigadieres que figuren colocados en el presu­
puesto de gastos últimamente aprobado por las Córtes, 
mas de un teniaite general, dos mariscales de campo y 
cuatro brigadieres.

Art. 2.® Mientras haya oficiales generales de cuar­
tel, se proveerán con ellos todas las vacantes que ocur­
ran, escepto las ocasionadas por muerte y retiro, que se 
darán respectivamente una al ascenso y otra al cuartel.

Art. 3.® Los servicios de guerra prestados á la na­
ción se recompensarán adjudicando las primeras vacan­
tes que con posterioridad á ellos ocurran, pertenecientes 
al turno de los de cuartel, á los que los presten, y  con 
títulos de Castilla y  otros honores.

Art. 4.® Esta ley regirá también en las posesiones 
de Ultramar, con sujeción á sus presupuestos 
tivos.»

Acerca del parricidio cometido en el pueblo de Vol- 
tas (Cataluña), de que dimos cuenta en nuestro diario 
tomándolo del de Reus, encontramos en el mismo pe­
riódico los siguientes detalles:

«Habiendo mediado algunas réplicas entre padre é 
hijo, á la hora de la comida, parece que el padre por 
evitar disputas se retiró de la mesa, yéndose á una 
huerta inmediata en donde se puso á dormir debajo de 
un árbol. El hijo, a poco rato, salió de su casa, según 
parece, dirigiéndose á la huerta y jugando con la nava­
ja que andando levantaba en el aiie y recogía hábil­
mente con su mano. Poco después, parece que acertan­
do á pasar su hermana por junto á la huerta indicada, 
la llamó el hermano indicándola: ahí tienes la llave de 
la casa; al padre ya no li fd  res mal. En esto desapa­
reció.

Alarmada la muchacha con tales siniestras pala­
bras, fue en busca de su padre, á quien encontró dego­
llado. Al agresor, joven morigerado y labo:ioso como 
todos los de esta apreeiable familia, se le tenia por loco.

Avisada la autoridad y la guardia civil, fueron en 
|. busca de este desgraciado hijo, al que encontraron al 

poco rato dormido en una choza. Se le prendió y fué en­
tregado al tribunal.»

respec-

En Málaga ha sido separado todo el cuerpo de em­
pleados de consumos.

Sin duda, algún acto de moralidad habrá dado moti­
vo á esta determinación.

En Málaga como en otras partes se recaudaba muy 
poco, y el tiempo parece que ha venido á demostrar la 
causa de esa falta de ingresos, pero ha sido preciso un 
hecho escandaloso.

Según nos esoriben de Sanlúcar de Barrameda, en la 
noche del 5 del corriente se acordó en sesión estraordi- 
nana del ayuntamiento, en unión de los señores asocia­
dos, nombrar una comisión compuesta de los señores 
D. Eduardo Hidalgo, D. Vicente Salmón y D. Joaquín 
Hontoria, para que en representación de aquel munici­
pio y de todos los viñeros y viñateros pase á Madrid á 
gestionar contra el proyecto de impuesto del Sr. Moret 
sobre bebidas, que tan profundamente alarmados trae á 
todos los interesados en una y otra industria.

Se nombró además una subcomisión de las personas 
mas respetables de aquella ciudad que auxilien los tra­
bajos y facilite los recursos que hubiere menester para 
el mas acertado desempeño de su importante cometido. 

Como igual ejemplo, según nuestras particulares 
La sección de Gobernación y Fomento del Consejo i poblaciones tan iinportan-
--------------------------  • ' tes como Jerez y el Puerto de Santa María, á las que se

asociarán otros pueblos igualmente interesados en que 
no se adopte el proyecto de que se trata, el Sr. Moret va 
á tener ocasión de convencerse de que no impunemente 
se puede entrar en el terreno del arbitrismo sin levantar 
grandes tempestades y sublevar contra el gobierno de 
que forma parte, la conciencia del país.

son indudablemente oportunísimas 
y aunque son muy propias para reanimar el espíritu 
de aquella población, el temor no ha desaparecido de 
todos los pechos, ni han satisfecho por otra parte á la 
opinión pública en Francia los nombramientos hechos 
recientemente por M. Thiers. El estado del país reclama 
algo mas que un cambio de personas que se considera 
ademas incompleto. He aquí como se espresa sobre este 
particular La France:

«M. Lambrecht en el ministerio del interior, tiene 
mas que el mérito fácil de reemplazar á M. Picard; es 
uno de esos hombres que se habían creado en nuestras 
antiguas Asambleas una posición considerable por la 
rectitud y la lealtad de su ánimo. M. Víctor Lefranc 
llamado al ministerio de Comercio, es un nombramien - 
to escalente, no solo porque el digno diputado era miem­
bro de la comisión de obras públicas en la Asamblea 
Constituyente en 1848, sino porque republicano conse­
cuente y moderado, ha dado pruebas en todas ocasiones 
del mayor tacto político y nunca se halla dominado en 
él el patriotismo por las mezquindeces del espíritu de 
partido.

El general Cissey, nombrado ministro de la Guerra 
goza en el ejército de una gran reputación de ciencia 
militar y de enérgica firmeza. Por último, M. León Say 
que reemplaza á M. Ferry en la prefactUra del Sena’ 
pertenece por todos los recuerdos de su familia, así co­
mo por la aptitud de su espíritu laborioso y elevado, á 
las mejores tradiciones de una administración inteli£?e’n- 
te y liberal.» “

En muchos departamentos de Francia se está fir­
mando el siguiente mensaje de simpatías y de agradeci­
miento al Padre Santo, para serle presentado con 
tivo del vigésimo quinto aniversario de su 
cado:

«Beatísimo Padre; en medio de los dolores indeci­
bles de su pátria, k s  católicos que suscriben no olvi­
dan vuestros propios infortunios. De todos los sobera­
nos de Europa, solo el Pontífice-rey, despojado, prisio­
nero en el Vaticano, ha mostrado una tierna simpatía 
a la Francia caída en él abismo. La gratitud, tanto co­
mo la piedad filial, nos lleva á vuestras plantas, santí- 

-simo Padre, en este dia en que el orbe católico celebra 
el vigésimo quinto aniversario de vuestra elección para 
la silla de San Pedro.

Viviréis todavía para ver el dia de la paz, que será 
la coronación terrenal de vuestro gran reinado. Dios 
escuchando vuestras oraciones, esperamos que abrevia­
rá las pruebas que atraviesan juntos el pontificado y 
la Francia. ¡Ojalá que la hija primogénita de la iglesia 
restaurada y regenerada, pueda prestar muy pronto’ 
una vez mas el auxilio de su brazo vengador á su padre 
oprimido!

Somos, santísimo Padre, vuestros muy humildes v 
adictos hijos.» ^

La gran preocupación de París es reparar sus rui­
nas; pero no hay dinero ni medio de aumentar los im­
puestos. Cada diario propone su recurso estraordinario.
El Fígaro, que hoy es muy escuchado como legitimistá 
de acción, pide se restablezcan los juegos públicos, para 
con su producto reedificar los monumentos derribados, 
y atraer de nuevo los estranjeros.

Además se está formando una sociedad con 50 millo­
nes de francos de capital, que se encargará de la re­
construcción de las casas quemadas ó derribadas.

mo- 
pon ti fi­

los fugitivos que han logrado desembarcar en Inglater­
ra, durarán mucho tiempo.

Los periódicos franceses se ocupan de e»ta cuestión 
con mucho interés, y tratan con bastante acritud al ga­
binete de Lóndres.

Ese interés y esa acritud no son legítimas; es natu­
ral que la estradiccion esté sometida á reglas fijas, y es 
necesario que cuando esas reglas existen en un pais, el 
gobierno de ese país tenga empeño en hacerlas respetar 
escrupulosamente. No debe, pues, sorprendernos la 
susceptibilidad de la opinión pública de Inglaterra en 
este punto.

Por otra parte, los 8breros ingleses hacen todo le 
posible para que no se les haga responsables de los crí­
menes cometidos en París.

Las trades-unions de Sheffield desmienten formal­
mente que durante la insurrección haya ido á París nin­
guno de sus jefes ó agentes.»

Varios periódicos estranjeros han anunciado la muer­
te de la princesa Matilde, prima del emperador Napo­
león; pero ¿‘International, que hoy recibimos, dice que 
esta noticia no es cierta, que dicha señora goza de bue­
na salud y vive en un pequeño hotel de la plaza del Lu- 
xemburgo, en Bruselas.

En París dicen que los adictos á la Commune no 
han desistido aun ni pronunciado la última palabra, 
sino que se dedican á envenenar al ejército, repartién­
dole, por medio de las mujeres, bebidas y cigarros pre­
parados al efecto. Parece que han sido presas algunas 
personas, á quienes se les ha cogido el cuerpo del delito 
en las manos.

Se ha prohibido en París la circulación por la plaza 
de Vendóme, habiéndose reunido ya todos los fragmen­
tos de la estátua, que el pueblo recogió y vendió por las 
calles cuando se derribó la columna.

El conde de Chambord, el futuro Enrique V, ha de­
bido entrar ya en Francia. Se establecerá por ahora en 
Burdeos, que es la ciudad en que cuenta con mayor nú­
mero de partidarios.

Entre los papeles encontrados en la escuela militar, 
en el palacio de Borbon y en casa de Delescluze, hay una 
voluminosa correspondencia relativa á una conspiración 
comunista que debía estallar en Bruselas. El mismo pro­
grama de incendios ejecutado en París debía practicarso 
en la capital de Bélgica.

Contra la opinión de un corresponsal de Florencia, 
que creía á la Italia satisfecha de la actitud de la Fran­
cia, leemos en la «Independencia belga,» que la tensión 
entre los dos gobiernos era cada vez mayor, y que el go­
bierno italiano habia pedido la separación del conde de 
Harcout, embajador de M. Thiers en Roma.

Dice Le Gaulois de París, que á medida que se van 
examinando los documentos que tiene recogidos el go­
bierno, se facilita la tarea de asignar á cada uno de los 
miembros de la Commune su verdadera parte de respon­
sabilidad.

Dícese en consecuencia, que respecto del incendio de 
los monumentos públicos, los cargos mas graves pesan 
sobre uno de los principales prisioneros de Versalles, el 
cual parece sugirió á la Commune la idea de colocar 
torpedos en las targeas de París, á fin de hacer volar 
los barrios reaccionarios. Añádese que al efecto ha su­
ministrado todos los planes y todas las indicaciones ne­
cesarias, y era él quien presidia á la ejecución de los 
trabajos preparatorios.

Numerosas compañías de ingenieros recorren ac­
tualmente las targeas para quitar esas terribles máqui­
nas de destrucción. La perfección con que han sido co­
locadas hace esa operación detallada, y revela al mismo 
tiempo por parte de ios incendiarios una mano hábil y 
ejercitada.

Entre los insurrectos presos en Versalles fué descu­
bierto el miércoles último uno de los a.sesinos del 
bispo de París. arzo-

La compañía del ferro-carril del Este de Francia ha 
recibido orden de tener preparados setenta trenes pára 
el trasporte de tropas á Alemania.

Los epígrafes tienen su importancia. Los decretos de 
Mac-Mahon, que sigue siendo el autócrata de París, con 
gran satisfaccian del público francés, se encabez’aban 
del ^  al 26 de Mayo, «Ejército de París;» del 26 al 2 de 
Junio, «Ejército de Versalles,» y desde el 3 á la fecha 
empiezan con «República francesa.»

La Italia anuncia que el general Devecchi ha ido á 
Egipto encargado por su gobierno de gestionar cerca 
del khedive para el establecimiento de una colonia ita­
liana en las costas del Mar Rojo.

El gobierno de Turquía ha contratado un empréstito 
de 6 millones nominales de pesetas con la sociedad ge­
neral de Crédito otomano, á razón de 68 por 100, con 6 
por loo de interés y 1 por 100 de amortización. Este em­
préstito está garantido por el tributo anual egipcio, que 
es de 450.000 pesetas por año.

Se han hecho grandes preparativos en Lisboa para 
recibir al emperador del Brasil, que debe llegar de un 
momento á otro.

La situación del Egipto se hace cada vez mas difícil. 
El virey no emprenderá ya su proyectado viaje á Cons- 
tantinopla. Unicamente irá á Alejandría, pero los mi­
nistros no le acompañarán; todos se quedarán en el Cai­
ro. Las últimas noticias de aquel país dicen que las for­
tificaciones de Puerto-Said se proseguían con ac ti­
vidad.

Los obispos alemanes acaban de publicar una pasto­
ral colectiva, exhortando á los fieles á alejarse de la agi­
tación que los orgullosos quieren producir en contra*de 
la infalibilidad, y encargándoles la sumisión á este dog­
ma. Los ilustres prelados condenan la falsa ciencia ale­
mana y hacen una magnífica defensa de la infalibilidad 
y de la oportunidad de su definición, protestando con­
tra la idea de que es «doctrina nueva, no contenida en 
la tradición de la Iglesia,» y de que con ella se cambian 
las relaciones de la Iglesia y del Estado.

En la última parte dj la Pastoral, después de con­
denar la sacrilega usurpación de los estados de la Igle • 
sia, disponen los venerables prelados grandes solemni­
dades religiosas para la celebración del 25.® aniversario 
de la exaltación de Pió IX, haciendo calurosos elogios 
de este gran Pontífice.

Firman esta notable pastoral los arzobispos de Mu­
nich, Bamberg y Colonia; los obispos de Breslau, Pas- 
san, Limburgo, Fulda, Maguncia, Leontópoli (vicario 
del reino de Sajonia), Paderbon, Culm, Ratisbona, Aus- 
burgo, Treveris, Osnabiiek (que es presbítero vicario ge­
neral de las misiones de la Alemania Septentrional y Di­
namarca), Eichstat, Lenca (administrador del arzobis­
pado de Friburgo), Agatópolis (prepósito del ejército 
prusiano); Munster y Wurzburgo, y los obispos electos 
de Hildesheim y Sspira.

SECCION OFICIAL.

La Qaxeta de ayer no contiene disposición alguna do 
interés general.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 10

Se ha concedido un ano de licencia para viajar por 
España y el estranjero, á los generales D. Francisco 
Vassallo y D. Pascual del Real; para Santander á don 
Santiaga Otero; para las Provincias Vascongadas á don 
Juan Urbina, y al brigadier D. Manuel Cortázar 
viajar por el estranjero.

para

de Estado ha propuesto para las cuatro categorías de 
ascenso, vacantes en la facultad de derecho: en primer 
lugar á los Sres. Pasó Delgado, Pisa Pajares, Montero 
R íos, y  Duran y  Bás. En segundo lugar á  los Sres. Perez 
Pujol, López Sánchez, Arboleya, y  Manbrilla. Y en ter­
cer lugar á  los Sres. Pastor y  Alvira, Zamora, León 
Olarrieta, y  GU y  Villanueva.

Para la vacante que deja en el ministerio de Ultra­
mar D. José María de Torres, nombrado oficial tercero 
de la administración central de bienes embargados de 
Cuba, ha sido ascendido D. Juan Gorguee.

Por el ministerio de Hacienda se han hecho los si­
guientes nombramientos: Vista primero déla aduana^' 
de Barcelona, D. Liberato Verea y Aguiar, electo para 
el mismo destino en Sevilla, "confiriendo este puesto á 
D. Bernardo Alonso de Celada; vista primero de la 
aduana de Alicante, D. Antonio García Barzanallaua, é 
interventor de la de Badajoz D. Francisco Romero Ló­
pez, todos cesantes del espresado cuerpo.

D. Juan Rubí y Ortega, interventor vista de la 
aduana de Alós, administrador fie la de San Lúcar de 
Guadiana; para la resulta, D. Lorenzo Roca, auxiliar 
de vista de la do Donarinea, y en reemplazo de este don 
Camilo Andújar, administrador que era de la de 
Echaiar. •>

Se ha dispuesto que las tarjetas postales, de cuyo 
proyecto nos hemos ocupado antes de ahora, se elaboren 
en la fábrica Nacional del sello, por el sistema tipográfi-

De Vich escriben que el dia 4 por la mañana los 
campos estaban cubiertos de hielo, siendo por lo mismo 
muy intenso el frió que se dejaba sentir.

Dicen de San Boy de Llobregat que durante la tem­
pestad del martes cayó un rayo en el Prat, matando á 
un hombre. Dicen también que en el mismo Prat cayó 
un fuerte pedrisco, siendo así que en San Boy no llo­
vió. Parece que el dia anterior habia granizado en los 
términos de TorreUas, Begas, Gavá, Castelldelfels y 
Garraf, dirigiéndose hácia Sitjes.

Dicen de Valencia que todos los alcaldes de barrio 
de aquella capital han presentado la renuncia de sus 
respectivos cargos.

Con este motivo pregunta un diario de la localidad 
si no podrá saberse la causa que los ha impulsado á to­
mar aquella determinación.

Escriben de Vizcaya que la asociación de obreros ti­
tulada la «Internacional, está haciendo grandes trabajos 
para producir conflictos y huelgas en perjuicio de los 
fabricantes de las Provincias Vascongadas.

M. Estéban Arago propone en una carta que publica 
Le Soir que se conserven las ruinas de las Casas con­
sistoriales como un monumento eterno que recuerde los 
salvajes actos de la municipalidad. Se asegura que hay 
grandes probabilidades de que se realice este pensa­
miento.

Una proposición análoga, pero mas general, ha sido 
presentada á la Asamblea.

Escriben de Lyon el 5 de Junio:
«Un gran número de guardias nacionales de Lyon 

han recibido hoy aviso de que estén preparados; se les 
pide que acuda» al punto de reunión, no con su fusil, 
sino con un palo ó con una pistola, sí la tienen. Ignoro 
la significación de este aviso.

En la prensa de los departamentos ha empezado la 
campaña contra la guardia nacional y para reclamar su 
disolución. Esta campaña tendrá buen resultado y va á 
exasperar al partido rojo.;.

Para que se forme idea de las aspiraciones de la 
prensa roja, copiaré las siguientes líneas de un periódico 
de Chambery, que repiten la mayor parte de los diarios 
del mismo color de las demás ciudades:

«Todos los hombres de corazón y de inteligencia es­
tán convencidos de que antes de diez años la Francia se­
rá comunalista.»

Y se lisonjean de llegar á este desquite con los dos 
millones y medio de adherentes que cuenta la Interna­
cional en toda Europa.

Esta noche ha aparecido otro pasquín sedicioso. Creo 
que se limitarán á esto las manifestaciones. El ejército 
de Lyon está animado de buen espíritu; el de Versalles 
le ha dado ejemplo y se batirá con decisión. Esto lo sa­
ben muy bien los rojos.

A propósito del derecho de asilo, hace Le Oonstitn- 
de París algunas consideraciones que, atendido 

el cosmopolitismo que va revistiendo la guerra á las ba­
ses de toda sociedad, merecerían fijar la atención de los 
gobiernos establecidos:

«El derecho nuevo, dice el citado periódico, nos pa­
rece sujeto á muchos inconvenientes.’ tememos que los 
gobiernos sean víctimas de su generosidad, en el sentir 
de que se despojen de una solidaridad tutelar contra 
enemigos que tienen inteligencias en todas partes. El 
buen sentido indica suficientemente que el peligro de 
que se ve amenazado un Estado alcanza á todos los Es­
tados y á todas las sociedades.

La insurreccien se ha hecho internacional: tiene ra­
mificaciones y cómplices en todos los países; no va solo 
contra la autoridad francesa, sino que asesta también 
sus tiros á la autoridad inglesa, á la autoridad alemana, 
á la autoridad helvética.

Que Inglaterra examine de cerca sus fenianos; que 
Bélgica investigue las causas de los huelguistas del Bo- 
rinage; que el Consejo federal busque los lazos de los 
agitadores ginebrinos, y en esos rebeldes podrá recono­
cer cada nación los propios hermanos de nuestros comu­
neros: en todas partes es un mismo enemigo. Seria ya 
tiempo de oponer á la solidaridad del crimen la solidari­
dad de la represión; las antiguas conveniencias filantró­
picas y humanitarias no están ya en relación con los 
peligros que hace correr á la sociedad moderna una coa­
lición insurreccional organizada en el mundo entero y 
que cuenta ya dos millones y medio de adherentes.

La Internacional ha suprimido el derecho de asilo. 
Con mucha mas razón un Estado, por mas que tenga 
entrañas republicanas y la mejor forma de hospitalario, 
no debe dejar manchar su territorio con la presencia de 
ladrones, asesinos é incendiarios. Eso es todo cuanto 
nuestra insurrección vencida puede enviar á los países 
vencidos. No hay distinciones que hacer ni considera- 
ciones que guardar; todos los jefes de esta guerra civil 
han tomado parte en esos crímenes, en los asesinatos de 
rehenes, en los incendios, en los saqueos: todos tienen 
en su mano la sangre de lady Macbeth, y cualquiera que 
sea la inviolabilidad que los cubra, esa sangre es inde­
leble: en todas partes gritará; ¡justicia!»

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado........................  27-70
Id. pequeños....................................... 27-80
Id. fin corriente............. t ..................  00-00
Id. exterior......................................... 34-15
3 procedente diferido........................  00-00
Id. fin de mes.....................................  00-00
Deuda m aterial.................................  00 00

ÚLTIMOS PRKCIOS.

del 9.

Id. personal.
Billetes hipotecarios...........
Id. segunda série................
Banco de España.................
Bonos del Tesoro.................

FEKaO-CAEHILES.
Obligaciones 2.000...............
Id. nuevas............................
Id. de 20.000......................
Id. nuevas............................

CARRBTBHAS.
Abril de 1850......................
Agosto de 1852...................
Julio de 1858.......................

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f..................
París á 8 d. v........................

00-00
00-00
99-70

164-50
79-10

52-40
52-20
00-0000-00
00-00
00-00
00-00

50-30
00-00

del 10.

27-75
27-70
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
99-00

165-75
79-95

52-75
52-45
52-15
00-00

00-0000-00
00-00

50-3000-00

BOLETIN RELIGIOSO.

S an to  del d ía .

San Bernabé, apóstol.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

lajiglesia de monjas del Sacramento.
Visita de la Córte de María. —Nuestra Señora del 

Milagro en las Descalzas reales, la de Belen en San Juan 
de Dios ó la de la Fuencisla en Santiago.

ESPECTACULOS.

Inglaterra no entregará al gobierno francés los fugi­
tivos de París. Hablando de este asunto, dicen de 
Francia:

«Entre Francia é Inglaterra hay un tratado en el 
que está consignada la estradicion. Ese tratado es ya 
antiguo; data de 1843. Según lo estipulado en ese trata­
do, los culpables que se refugian en Inglaterra, no pue­
den ser objeto de una estradicion hasta después que un 
magistrado inglés, oido el acusado y en vista de los do­
cumentos comprobantes, decida que verdaderamente 
existen motivos graves, y que el hecho de que se le acu­
sa constituye un crimen ó un delito común. La estra­
dicion no depende, pues, del gobierno de Inglaterra, si­
no de los tribunales y de la magistratura inglesa. Para 
que el gobierno francés obtenga la estradicion de los 
hombres de la municipalidad de París refugiados al otro 
lado del canal de la Mancha, es necesario que dirija al 
gobierno inglés, para someterlos al juez, los documen­
tos de los que se desprenda la culpabilidad de los fugi- ' 
tivos. Esta formalidad necesita bastante tiempo.

El juez, por su parte, no se da gran prisa; de lo 
«nal se desprende que Ja cuestión de la estradiccion de

El dia de la Pentecostés un gran acto de fó tuvo lu­
gar en Rennes. Después de una misa solemne, el gene­
ral Charrette puso todo su regimiento bajo la protección 
del Sagrado Corazón. El general de Sonis redactó el acta 
de invocación, que fué leída por monseñor Daniel, cape­
llán mayor, en presencia de todo el regimiento.

Un oficial próximo al altar sostenía la bandera de 
Patay.

Después de leída la invocación, el bravo general 
Charrette pronunció estas sencillas palabras con voz 
firme:

«A la sombra de esa bandera teñida con la sangre 
de nuestros mas queridos hermanos, el general barón de 
Charrette, pone bajo la protección del Divino Corazón 
de Jesús a los voluntarios del Oeste, zuavos pontificios, 
y al hacerlo ellos y yo, esclamamos con todo nuestro 
corazón y toda nuestra alma. ¡Corazón de Jesús, salvad 
la Francia!

En Italia han causado gran impresión las palabras : 
que pronunció dias pasados el general Trochu en la • 
Asamblea de Versalles refiriéndose á los desastres de ■ 
Francia: esto es; una de las causas de lamina de Fran­
cia es haber dejado que se introduzcan en sus costum­
bres dos plagas: el lujo inglés y la eorrupcion italiana.

ZARZUELA.—A las nueve.—Función 83 de abo­
no.—Turno 3.®—Leonora.

La función de la tarde se anunciará por carteles.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID. — A las nueve
menos cuarto.—Función 37 de abono.—Turno 1.®. 
Las amazonas del Termes.—El espíritu del mar, baile.

Por la tarde á las cinco.—Entre mi mujer y el negro 
y el baile El espíritu del mar.

ALHAMBRA.—A las nueve.—La aldea do San Lo­
renzo.—Baile.

CIRCO DE PRIOE (paseo de Recoletos). — Alas  
nueve de la noche.—Gran función de ejercicios ecues­
tres y gimnásticos, en la cual tomará parte la maravilla 
del aire, señorita Teresa.

Por la tarde á las cinco otra gran función.

MADRID.—1871.

iMnnrra. di josi sakoIa, i  eargo de j. 
•■tuilla da lea Aacalef, 9,

Ayuntamiento de Madrid




